
JlíadridJSde Enera de 7911.—Año segundo.—ivnmero 706, 

Toda la ecr respoí idenela a i gepeate , GÜThíxBí^fM DE í ^ l V a s 

feGElsn y Ední!ííístr?.:lón: iémi% t Telifís? náatero lfl8. Iprtaáa it SorreDS, 4fil 

Ma<iri(3 i'¿ ]>iüs. año, fi semestre, 3,&0 tiiaicBtre. 1,25 meft 
Proviucius JO i » y » 4,50 » ' • 
i*oiUi};a 1 '¿'> » » 15 » 8 » > 
1rvt^-v>i„w^ ^tJ'i'óii P"'^¡'^' 3i-; » » 20 » 10 » » 
•'^'^'^""•''^'^••/ííocomiHtíndidas. 5 0 . » 3 0 » 1 5 » » 

P A H A TAKtO'A D E A H U Í í C i O S , V É A S E C U A R T A P L A W A 
NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES DIARIO DE LA MAÑANA, CATÓLICO É INDEPENDIENTE 

t r : : - - " : - - =r3i: 

GRADUANDO UNA ESPOLETA 

Casi tan negra como las nubes promete­
doras de lluvias y nieve, púsose la política 
deinocráüca durante estos dias. 

Nos encontramos en plena cerrazón, y no 
pasará muciio tieinpo sin que se desate 
la borrasca. El confücto existente entre el 
ministro de Alarina y el contralmirante señor 
Puente, c.-; ii'.ár. que un quiste, sajado y cu­
rado con sólo ücliar por la borda a! flaman­
te inariuo de tiinra adentro y enviar á la re­
serva al viejü y cliiquito lobo de mar. 

listas gentes, familiarizadas con el len­
guaje náutico, acostumbran á dar á sus tro­
pos [:n sentido muy poco figurado. Y cuan­
do hablan de choques, de boquetes ó de 
vías de ag:!», ei porque !a barcaza ha per­
dido ya la arboladura. Que no lo olvide Ca­
nalejas, ni quien, estando por encima de él, 
puede evitar, interviniendo, el zafarrancho 
de combate. Esa frase que la musa dichara­
chera recogió para servirla de este modo: 
«no toquéis á la Marina», no es solamente 
un chiste malo; es un remoquete histórico 
que quiso escribir el pánico. 

Nos asquea el recuerdo de lo sucedido 
coalas escuadras portuguesa y brasileña, 
pero ya que á la célebre carta de Puente al 
ministro de Marina acuden estos episo­
dios sin miaja de eufemismo, seria ridículo 
no echarlos por delante, amargos y desnu­
dos. Y Ja lección es de las que indican rá­
pidamente Ja trayectoria de Jos ¡obuse». 

Realmente con esa noble institución ar­
mada se viene jugando demasiado para que 
la disciplina, roto todo augusto diétado, no 
se determine alguna vez á plantarse en seco. 
Si ei absurdo no se «cercase de prisa ante 
la orden que envía á un hombre] 4e Cádiz 
i Málaga, pasando por el Ferrol, habla que 
creer en que nuestros ministros gustan de 
ias enormes tomaduras de pelo. Y en uno ó 
en otro caso, la seriedad hace crisis y ei 
respeto jerárquico tiene que levantarse for­
zosamente dentro del subordinado como un 
tremendo sarcasmo. 

No satiskci5os con la detentación de un 
cargo que una lógica rudimentaria demanda 
para individuos de ese Cuerpo esclarecido, 
quieren todavía nuestros políticos dar a! 
oprobio uíi matiz más sangriento. 

Lo natural hubiera sido callar cuando se 
Ignora lo que r.ignifica el alquitrabe. 

Pretender contra viento y marea imprimir 
un rumbo al niinisterio que el azar de la po­
lítica les encomienda, importándoles poco 
que la nave se estrelle, es ¡o mismo que in­
tentar poner puertas al campo con el dinero 
de la Nación y empleando en ese necio me­
nester á ios soldados ds la Patria. 

Harto vienen sufriendo los marinos con el 
ultraje de que los hombres civiles se colo­
quen de un golpe en el limite de su carrera, 
sin que además tengan que aguantar las vi­
rulentas estridencias de su ignorancia ó de 
su vesania. " : 

Cuando la discreción y la modestia pasaa 
por ¡o alto cubrierido rubores inconfesables, 
¡05 técnicos saben perdonar, en gracia siem­
pre del candoroso balbucea Pero cuando lo 
que irrumpe es una tromba, ellos, que por 
algo son marinos, saben también cómo se 
barren estos meteoros acuosos. 

El asunto traerá larga cola. Y lo menos 
,í!alo que puede suceder es que se lleve la 
trampa á todo el Ministerio Canalejas. 

Cuai?d3 S6 fiiiíia cerca de ía Santa- • 
bár&ara peligra toda la' nave. Arias • 

da r^irasida llava SJÍJ aHo famando. 

LOS MARINOS iNQLESES 

Nueva York 14.--E\ periódico Tke Ti­
mes dice que el agente en América de la 
Unión de marineros y fogoneros ingleses? 
ha recibido una carta del secretario general, 
M. Havelock Wiison, en la cual le anuncia 
que se prepara la huelga genera! en todos 
los puertos de la Gran Bretaña para cuando 
se verifique la coronación del Rey jorge V. 

Londres 14.—Los órganos conservadores, 
a! comentar la discusión habida ayer y an­
teayer en la Cámara francesa, aprueban 
completamente ¡as declaraciones de M. Pi­
chón y consideran que más particularmente 
las referentes á la entrevista de Potsdam, 
disiparán ias suspicacias formadas sobre el 
particular. 

"España Plüsva" da anoche Heva á su 
fondo el sansaeÍOTaí teJegraraa de 
nuestro compañero áütán dsl fllmet, 
para p0iisr comentarios Üenos de re-

paWicaiia indigiíacíón. 
"El Ratfioal", por su parte, Mi^nai 
qiíc en ios circuios poitticos negaron 
verosimilitud á la estupenda noticia. 
Nosotros, que estamos p l e n á t t c ^ 
convencidos de laserfedád de naes- A 
ti*o l a c í s i m o C4}rresponsaI, nos ra-
tificamos en la exactitud da Ii» nue­

vas comentadas. 
Antón de! Olmet oyó cuanta dijodia 

listos ^ I % . €an{rie|s». 

mi 

graci ' . is . B â Ci'.l j e i cessaeíaío. 
Barcelona ¡4.-~St ignoran aún las causas 

que produjeron el cañonazo de Hosta-
íranchs. Las heridas que sufre la muchacha 
de que hablé ayer son todas leves, á excep­
ción de la de la cara, que se cree traerá, 
como consecuencia, la pérdida de un ojo. 

La huelga del muelle continúa en el mis-^ 
mo estado de ayer. Hoy se han declarado 
en huelga los obreros de la fábrica de Sa-
grera. Los patronos panaderos han pedido 
al gobernador proteja la conducción de ha­
rinas á sus tahonas, pues temen ser agredi­
dos y robados por los huelguistas. 

En el mercado de la Concepción se hun­
dió un andamio, cayendo cinco obreros; que 
estaban pintando la techumbre. Los cinco 
resultaron con heridas graves. 

También sufrió lesiones una mujer. 
Una Comisión del ramo de constructores 

ha solicitado del gobernador el permiso 
ara celebrar un mitin en que se busque la 
kmula que evite su ruina, por no haber que­

rido el Ayuntamiento establecer el concier­
to para el arbitrio de la cal y el cemenfo. 

^ 

Londres /4.—Comunican desde Pekín al 
Times que se ha declarado en Mandchuria 
una epidemia de neumonía infecciosa, que 
i/a extendiéndose rápidamente, 

Se registran más de 100 muertos diarios 
jn Kharbin. 

"Reina ?ran alarma en Pekíjs. 

I »E 8EBASTMa< MEY 
"*'" E l Cuarv© y l a Raposa. 

Topándase una vez la rapesa y «1 cuervo vie­
ron de Isjos, á un niisiso tiempo, un pedazo ds 
carne, á la cual arrem«ti«ron á toda furia, ella á 
cerrer y él á volar; de manera qu«, COR ventaja 
notable, llegando primero «1 cuervo y alzándose 
con la presa, voló con alia encima de un árbol, y 
sentado en una de las más altas ramas, preten­
día ya estar en seguro. La raposa no 33 olvidó 
de acudir á sus mañas acostumbradas, pues no 
veta otro camino, y poniéndose debajo del árbol, 
comenzó á dacsrle: «Puécáomo, á lo manos, loar 
de que mi pensamiento me ha salido bien, por­
que viéndote tan bien tallado, deseaba verte vo-* 
lar un poco, por ver si la ligereza correspondía á 
la gentileza y donaire, y esta fué la causa que 
me puse á, correr contigo, no porqua tuviese in­
tento de cogerte la presa, que cuando fuera «lia 
niia, do mil amores partiera contigo, sagún estoy 
aficionada, del punte <;ue te vi, á tus buenas par­
tes. Porque tú tienes el cuerpe muy bien propor­
cionado, la pluma blanda camo una seds, la ca­
beza agueSa, el pico recio, ios ojos vivos, las 
uñas tirases. Pues ¿qué diré de! color? No hay 
azabache ni tcrcispclo que se le iguale; sólo te 
falta la voz para ser la más perfecta de todas las 
aves, que si no fueras mudo, cierto es que á to­
das les hacías ventaja noísible.» 

El cuervo, entonces, muy ufano de oírse ala­
bar, por darle á entender que no era mudOj pa-
reciéRdo!3 que por csta.via ganaría frandisiuia 
liotiru, abrió cuanto podia la boca, sin acordarse 
de lo que tenia e» ella, para mostrarle cuan bien 
cantaba, de manera, que cayéiiiiole la csnie, la 
cogió eu eJ momento la raposa, y así ganó, por 
su astucia, lo que perdió el cuervo por sa va­
nidad. 

Cuando alguno te loa en tu presencia. 
Piensa ques todo engaño y aparieneis. 

QmC\A PRIETO. 
MONTERO BIOS.> 

"fñs parece que eeto me viene un pooosranae. 
-No importa; le metes unos cuantos folios de mi Tratado de París. 

;!%^%ii3vSí%:í¥%^«^iS;%%i%«i!i^««^%%i^%^$S^i;i£%^^ 

Ya llega Carnayal 

Noche ds ¡una Hana, que la sombra sinuosa 
de los altas aleros recorta, silenciosa, 

sobre en enguijarrado de la estrecha calleja. 
Ante el nictio de un Cristo, arde una candilejai 

A lo lejos se escucha el eco acompasada 
de unos pasos. La esquina traspone un embozado. 

La pluma del birrete ondea sobre el cielo, 
y la larga tizona ahueca el ferreruelo. 

Es cierto mozo noble, calavera y valiente, 
que á cierta hermosa dama aáora locamente 

y viene en esta noche, bajo la luz de plata 
de la lunj, á su reja, ú darle serenata. 

Pero un rival exista del loco enamorado, 
en quien nunca pensara, aunque lo lleva a! lado. 

Es una aíta figura, seca, triste y huraña, 
envuelta en un sudario y armada do guadaña. 

Ante la plateresca reja de su tormento 
el galán se detiene con su acompañamiest», 

y acordando el laód, que parece que Hora, 
de esta manera canta, con voz fascinadora: 

La vida ss triste cesa, 
es niuerta mariposa 

sin el amor, 
sin el amor que es nido, 
es sanrisa, y gemida^ 

y luz y flor. 

Débalo de tu reja 
ésta noche su qutja 

viene á exhalar; 
si quieres ser dichosa, 

, ábrele presurosa, 
¡déjalo entrad... 

Por detrás de ¡«s hierros se ha abierto la vi-
(driera, 

y en ella ha aparecido una dama hechicera. 

Llamando dulcemente una mano sa asnma, 
que en la densa penumbra parece una palo.ma. 

Feliz, para besarla avanza el caballero, 
¡pero en medio se pone su triste compañero! 

Y la mano del mozí?, crispada de pavura, 
en vanó de su espada busca la empuñadura. 

La muerte, seca y fría, sonde desdeñosa, 
y se acerca á la reja dunde aguarda la hermosa, 

que está páüda, y niuda, y transida de pena, 
can la frente inclinada com» mustia azucena. 

A mirarla detiénese con siniestro embeles9, 
y después,««a su boca sin labias, le dio un besa. 

ANTONIO MEV SOTií. 

¿Es el Carnaval que Ilesa, ó somos nosotros 
quienes nos aproximamos á él? ¿O es el iieinpo 
y nosotros que á la vez pasamos? 

Ha sonado la palabra alborotadora, rwd-
gicamente maravillosa: Carnaval. Rebuscad, 
reidoras, en el fondo de vuestros cofres, y 
sacad los chillones disfraces y los antifaces de 
color. Necesitarán tal vez sustitución ó refoi-
ma, y cosas son estas tan trascendentales en la 
frivolidad de vuestras existencias, que en ocho 
ni en quince días no se resuelven bien. Habréis 
de íúimaros tiempo. Un mes no es macho, y ya 
sabéis que ei 26 de Febrero soltará Momo su 
eseandalssa carcajada. 

Bullid, alegres niñas. Las estudiantinas pa­
san bajo vuestiQs balcones en las noches fjías 
y melancólicas, y los bailes han dado principio. 

De seguro que al despertar todas las maña­
nas contaréis los días que van faltando: cua­
renta, treinta y nueve,.. 

Y qué alearla emado podáis gritar: ¡Maña­
na! ¡Hov! 

Regocijaos, que la más divertida fiesta ya no 
está tan lejana. ¡Oh, qué h&rror, qué arísusiia 
os invadía cuando—¿recordáis?—d poco de 
huidas las carnestolenaas 4¡nieriore^os paré­
ela que ¡as de este.aña no iban á ¡legar jamás. 

Mirad, sonrientes, y ya m poco tranquilas, 
cómo iodo ¡lega en esta vida, y aun de qué ma­
nera tan vertiginosa llega lodo. 

¡Carnaval/Van á sonar de nuevo los cascabe­
les, las músicas, los gritos desenfrenados y ias 
risotadas larguísimas, interminables y sin mo­
tivo. 

Durante tres dias,olravezla locura conscíen-
'. te y pasajera os aturdirá. 

Mirad, reidoras y sonreidéras,eómo todo ¡lega 
y pasa en tefe mando. 

¥ si d vuestra saltadora y pábmieanie juven-
Mi le queda Mempo, pensad un instante. 

Pensad, si el corazón os deja, en que el Car­
naval es una fiesta pagana que iiene mucho de 
insensatez, en que lo menos malo que acarrea 
tina noche de insomnio danzarín es una inmen­
sa fatiga, un enorme tedio al día siguiente, una 
ronquera antipática y un gran desasosiego es­
piritual; en c¡ue al final de ana tarde carnava­
lesca, pasada entre el polvo y el gentío de un 
paseo, lo mejor que habréis Itallado es una afo­
nía terca y un ai3urrimienio infinilo é inconso-
¡able... 

Y de nada os valdrá entonces asegurarnos, 
sonriendo, que os habéis divertido mucho, por­
que nosotros, los graves y los sencillos, los que 
transigiríamos con un Carnaval de arte, de luz, 
de color y de pureza, y abominamos de un pica­
ro Carnaval, no os vamos á creer, y no veremos 
en vuestra sonrisa sino una triste mueca más, 
una de esas muecas con que la Humanidad. 
quiete ocultar su torpeza, su pena y su remordi­
miento, por no saber inocentemente divertirse. 

_____ A.R. 

UNA EXCURSIÓN REGIA Á LOS SJTJOS MEMORABLES 

TRANQUILÍCENSELOS FUMADORES 

U SiiSI lEUffli lE mil 
Los eternos fumadores pueden tranquilizarse, 

siquiera sea por unos días. 
La Tabacalera ha enviado una circular á ios 

estanqueros en la que iss dice que la subida anun­
ciada del precio del tabaco queda sin efecto, pro­
visionalmente. 

Hasta fin del mes actual regirán ios precios de 
costumbre. 

Per», según se desprende dé dicha circular, á 
primeros dé! mes de Febrero la subida será una 
realidad. . 

Diez y seis días de tregua íienen los famada-
f«s 9ar« decidir qtiá hmaa, ea vtwta de «I^ et ti-
liaica.y^ á fcnecst .pi9r..]i)6 «Htok 

ÍÍNWC 
•: IiQs crimsaes ssnsacisnalM» 

Parm Andrés &o»eáUs fílanco, qi*» 
pubUoaettJil I.lb9ral£íeatí2i'La amar­
gura de laa mujeres alegres. 

No es la publicidad de los crímenes sensacio­
nales lo que alarma y escandaliza á ias gentes 
sensatas, y si la exageración informativa y ias 
fantásticas invenciones. 

JVÍe permite tornar la palabra, porque yo he 
sido de les que, en nombre del pudor periodístico, 
reclamaban no hace mucho un poco de prudencia 
en los relatos del supuesto crimen de Torrijas. 

A mí no me ruborizan ni unas medias de seda 
ai un zapato de charol, pera me encocora qua 
con la sangre de la pobre victima se escriban fo­
lletines y se pasee su cuerpo mutilado por las 
columnas del periódico. De aquellas carnes que 
quizá sucumbieron jóvenes, han comido con glo­
tonería tos peces del Tajo, y ahora los hocicos 
de otros peces se arriman á los tristes despojos 
para acabar de devorarlos. 

Y na son, como digo, los timeratos, ias sacris­
tanes y los escrupulsses. tos que hacen asco d« 
tal cosa, shio ias personas da buen paladar, que 
gusta» de saber los sucesos, pero n» le» sucesos 
aliñados por la tantasia más torpe y plebeya. 

Si hay un vulgo que recrea sn vista ea los es­
pectáculos de alcoba y otro que se regocija eos 
la grosera pintura detallista da los crímenes, el 
periódico tiene el dsber de refrenar sus extra­
víos. 

Y el periodista á quien se le concede el dere­
cho ano ser discreto, tie'ne.el dstjer de serie 
cuando lleg;a el caso. 

Bien está que el Sr. González Blanca pergeñe 
una bella crónipa sentimental sobre ¡a amargura 
de las mujeres alegres. Alas no está bien que un 
repórter hinche el perro y nos dé Con la carreña 
ea las narices, porque, quizá sin saberlo, al final 
de sus estupendas mentiras haya sembrado«tíe-
vos «dios. 

Y no sa va por aquí hacia ía acción pacifica­
dora de la Prensa. 

HAMLET 

Cervantes dijo que al pasar ios eqísi-
- «opcioa ríiuaro algo, y mn algas. Ga-
• nalefas, a! atravesar el Estrecho,, vio 

que se ' le escapaban las riendas de! 
. Gobisrno, y qm so lo Iba toda su roña 

anticlarica!. 
. Los epipnaclos slsnipre matan bi-

CliSS. 

Uk CESABO LA LLUVIA 
Anoche tuvimos otro chaparrón que ims 

hizo temer un nuevo diferí;nienío á estas, 
proyectadas aventuras por tierra africana. 

Nos dormirnos con esta mala impresión. 
Al despertar hemos visto con sorpresa que 
no llovía, y que el ciclo azul aos brindaba 
una tregua. 

A las ocho hcmos.emprendido !s r.isrcha. 
El Rey, en automóvil. Algunos, á cfsbaüo. 

Nosotros en ei ferrocarril que condure á las 
minas, siguiendo la trágica ruta que durante 
la guerra llevaron los convoyes, esta ruta 
que tiene ¡argos regueros de sangre espa­
ñola. 

Conforme avanzamos, se descísbren lon­
tananzas, que ya anhelábamos ver; ei Rif 
palpitante y cruento, evocador de tanta de­
solación. 

Pasada la primera caseta, nos encontra­
mos en plena África. 

¡Ya tenia ganas de contemplaros, chum­
beras ariscas, palmeras aofiadoras, pitas ele­
gantes! 

El pais-ije tiene tma conternación siniestra, 
un gesto amargo y reconviniente. Llanuras y 
altozanos, cerros y montes de un gris rojizo, 
monótono y depresor. Ausencia de plantas 
rientes y de flores bellas. Vegetación hirsu­
ta, que mordió ias plantas de nuestros sol­
dados. Un sol esquivo, que aiuntbra con ta­
cañería, oculto tras !«s r.ubcs como un trai­
dor en acecho. El Gurugi5, recortando sus 
perfiles uraños sobre el cielo; de vez en vez, 
unos cuervos gigantes, rollizos, que han de­
vorado carne de mártires iberos, y que graz­
nan con feroz alegría al hendir los aires... 

A !a izquierda se extiende, ya en sosiego, 
el mar, por dortde se acercan nuestros aco­
razados, que huyeron ante el fragor de «ver. 

El Irenecito corre, entre tanto, con agili­
dad scrpesca por las vías, que brillan como 
plata. 

La posada del Cabo Moreno, Sidi-Musa, 
Sidi-Ámet-el-Hach, la segunda caseta, todo 
cuanto se va mostrando á nuestras miradas 
interrogantes, sugiere evocaciones tristes. 

—Aquí mataron á Perinat—dice uno. 
—Allá, entre aqueiias peñas, sucumbió 

Pintos—añade otro. 
Bordeamos ia Mar Chica, evitamos ei 

Aíaiayón, ingente mambla cárdena, desde 
cuya cima se avizoran todos nuestros do­
minios. Alia, á la derecha, hondo, sombrío, 
cercano, vemos el barranco del Lobo, reli­
cario de momias heroicas. Vamos un poco 
melancólicos. El tren se deliene en Nador. 

^ESTiGlQS aUE PEUEGEH 

vibrante aleg.'ía. Es un gayo caserío nmy 
poblado, que hoy lia puesto, para que lla­
meen ai viento, todas sus banderas. Riela el 
sol, derrochando su luz por ios ámbitos, 

¡cipes ori 
bizarría 

ediles. prnc; 
eieganíe eue 

-(es con e: 
sóio liei; 

í2 gesto da 
'Al ci:iri?nos 

andaluces, han moüíítdo en sus rocines y 
ios han hecho galopar aníe el Soberano, iu-
ciendo su destreza en mil cabrioias gen­
tiles. 

Por fin, han entregado estos c?.ba!ios 
"niái; «.1 manos 

esta ?;:prcma 
arisíi'ícratas hars 
:n, si;s corceles 

!0 n] n 
espafíolas. Y ests hcnieiiají;, 
pleile.sia en que ios moros' 
doiriadü cuanto más quiet 
árabes de béiico empuje, me ha parecido ¡a 
vcidadera y definitiva doniinación cu ci Rif. 

Enlreíanto, sonaba la :Viarcha Rea!, agus-
ía y solemne. Caía el so! de medio día coa 
prodigalidad amigable. L? bandera que cu­
bre el dintel del campamento ha piáneadc 
un gallardo alborozo. 

El conde de .f'inofie!, vestido de capitán, 
se ha llegado junto ai Monarca, y lie ha 
dicho: 

--Señor, desde Felipe 
no de España ha puesto 
conquistadas al enemigo, 
reservado el hrsíior. 

McüHa, JO Enero iOlL 
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cometido ima osadía. Y 
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^•^SSBií? 

i t e l a Q i s a c g &<¡s ar£í5 c®aa I t a l i a . 
París 14.-^Pasado mafiaaa es esperado 

por ei rainistro de Negocios Extranjeras un 
enviado del mmámoáe. Instrucción públi­
ca italiano que trae ia JHÍSIÓH de procurar la 
ííHtdacióii dd liistHtíto Leoaardo 4e Vinci, 
cuyo ofaieio será la vulgarización del arle 
industrial íranco-italiano» 

«Las tetas» se erigen escitas junio a! pueblo, 
esas dos montañas que han acribillado nues­
tras balas, y que son para los marroquíes 
minas inagotables de plomo. Suenan las cor­
netas con férvida vocinglería marcial. Un ba­
tallón de ca/.adorss dcsíiia, gallardo, ante el 
Rey. Todo cusnto se conte;;ip!a períenccs á 
España. En el horizonte bruaioso pone una 
pinceladfi gils la A!c&;aiba de Zeluárs. Leja­
no, larguísimo, se exílende el país deiQueb-
dana.Columbramos «los cien barrancos» Aí-
laíen, Benibuifrur, Eí Yemis, Sebt, y enor­
me, fértil, con algunos olivos y coles y mur­
murante trigo, ia Vega de Nador, que baña 
un río cenagüSQ y fecundo como ejNilo. 

Dominamos. Somos los sañores. El entu­
siasmo se mete en nuestro corazón. 

Pero de imprí>viso, al dascübrir, un aduar 
ea rainaS, me invade un inesperado seaíi-
ffiiento de melancolía. 

El Nador viejo era un aduar feliz que ro­
deaba á un morabito donde un vieio santón 
ejercía un feudalismo religioso..Aquí, en es­
tas casas de arcilla, oscuras, ejicaladas por 
dentro, que parecen toperas, vivían los bue­
nos agricultores rífenos ea plena dicha bár­
bara. 

Un día cayó sobre ei aduar él vómito 
formidable de la metralla española. Nador 
fué tomado á la bayoneta. Moros garridos 
quedaron muertos con la inútil espingarda 
entre las manos crispadas en im gesto des­
esperado de cólera. Los demás huyeron. 
Por las casasj aquellos hogares antiguos, 
sumisos á una íey ancestral y aborigen, pe­
netraron soldados valientes, desvastadores 
y trapeos^ Y todo, todo, todo fué profana­
do. jLa ley del vencedor! : 

Hoy he puesto mis o|os en este aduar y 
he sentido una melancolía inevitable, irre­
sistible. Las casas están desmoronadas y 
desiertas. El morabito no se incendia ya en 
su culto salvaje. 

Un moro está sentado en el suelo; tiene 
cruzadas las piernas; parece reflexionar 
bajo el agobio de mi pensamiento obseaio-
naníe. 

Un decrépito leñador desgaja el recio 
tronco de un árbol caído. Una mujer, una 
morita á penas nubil, descalza y vestida con 
amplios ropajes como Rebeca, sube á un al­
tozano penosamente, llevaado, como la Sa-
maritana, un cántaro de agua pura. El san­
tón, desposeído, prieto y musculoso, des­
cendiente de berberiscos preclaros, se acui­
ta en una desolación profunda, viendo ex­
tinta su nobiliaria estirpe y rotos sus dio­
ses. Los cuervos, estos abCírrecibíes cuervos 
rechonchos, que se han cebado con carnes 
de luchadores, siguen graznando coa alegre 
grito de imprecación. . 

¡Ah, pero no demos beligerancia á la me­
lancolía! jSomo§ los dueños! ¡Somos log 
vencedores! 

Cuando hemos tornado al campamento 
hemos visto en el inmenso patio á un grupo 
de abigarrados moros que tenían del diestro 
á sendos corceles revoltosos. 

Eran lo inás florido de sus kabilas y ve-
aíaíi é ponersa de hinojos ante el Rey, en 
señal de vasallaje, y á ofrecerle sus mejores 
eabalJos. 

£), Áifoñso los ha recibido con una sonri­
sa cncaníadyra. Ellos, altos, elegantes, han 
/besado ía mano real y han hecho unas rale-
jiias proíusas. Luego, coa un gesto de pria-

además he hollado la blanca bandera. mar' 
rroqui. Mi mano, átomo de la gran maaá 
española, se ha puesto sobre la tneiiiJa mu­
sulmana. ' ;. 

Como c! suceso ha sido involuntario, .nó 
seme puede llamar felón; de todas suertes, 
he comprendido el ultraje y me quiero con­
fesar de la culpa, para que mi conciancia no 
permanezca en el oprobio de un delito 
mudo. 

Al salir del campamento para llegar á 
Meiilía por mi pie, he columbrado e! miste­
rio de \xa aduar, y lie querido asomarme á 
su v|vir extraño y fabuloso. 

¿Comprendéis toda la suprema audacia 
que encierra este propósito? ¿Sabéis lo que 
significa para un moro que un cristiair' se 
llegue á las puertas de su hogar y lo sor­
prenda todo, su hambre, su pobreza, sus hi­
jos, sus mujeres, para un moro altivo, des­
pótico y celoso como un hidalgo me­
dioeval? 

Vi ¡as casacas estreoiía.'?, dpnin;itas, gri-. 
ses; vi ios corralizos; vi el hmno de sus la­
res, ios hijos, las nr.íjeres, unas mujeres su­
cias y bellas, ha.raposas y eieganíei.que pa­
recen mendigas de áurea leyenda, y no supe 
contener !a viva curiosidad de ¡ni espíritu. 
Avancé. Vi. De improviso una vo;; ¡.-".ipera-
tiva atajó mi denuedo: 

«»iCji;if;a,K£i!. __ . . . . . 

Me rüvolvi con presíezs. Dos n'.ófó'jT "ÍTO" 
fio: ia de. 

fuer-

fie 

mi 

îc^mári su;: 

irs, 
de 

ne. 

C3te. Hay 

viejo, de larga barba ríoriaa CO:ÍIÜ 
Simbad; otro, joven y garrido, altos 
tes ¡03 dos, ¡no mlrabaü', reíándonvj. 

Vi vacilar en sus rostros un gesto 
que sucumbió forzado por una 
humildad. 

—¿Qué deseáis? 
El más viejo, con w:, 

respondió: 
—No ser bi:on camino para tí 

perros fürloso-s. Debes ir por allá. 
Y nje señ.^laba, con ademán suplicante, 

una vereJa icjuna de su casa, que conduce 
á MelilIa. 

Comprendí la tragedia que lia estallada 
en el alma de aquellos ijombres, y me atejé 
avergonzado de mi culpa. 

Había violado el secreto de uñ hogar mu­
sulmán. Htbia quebrado ias costumbreSy^ 
las leyendas, las tradiciones d« todo.ua pue­
blo. Merecía pena de lapidación. • . ' 

Aquellos hombres, al sorprenderme, deTÍ 
bleron tener el gesto de llevarse su mano á̂  
ia gumía y el ademán de -disparar su espin^ 
garda. Todo les autorizaba; su ley, su reli­
gión, su historia y, sobre todo, sa'ira. . .,* 

Pero'el fuerte de Camellos estaba -eerca-
no. Por sa contorno iban y venían los. ceit-* 
tíñelas españoles. Por sus aspilleras asoma.-* 
bañ su boca los cañones. Un'á bandera ven^ 
cedora defendía al violador. Y-los' moros 
me rogaron, con suplicante voz, que sígai*^' 
ra otro camino en vez de rebánanne el pes* 
cuezo. •'-' ''•' •••* y i 

Y aHj.qnedaron, inermes, agobiadas, tas­
cando ei freno de ¡G3 lusiies victoriosos, 
mieriíras una oleada ce auiargura ics aaíga-
ba ei alma. 

¿Yo? Yo no he muerto. 
/ Vm vktísi 

A âs tarde, al regresar, he penetrado en u"fr 
campamento de tropas españolas. 

Se había comido el rancho. En los sem­
blantes ;brlllaba ei Júbilo. Las tie mas con­
fortables denotaban riquera, poderío. La 
charanga irruinpía en acoides. Lo^ sclJados 
de Ciudad Rodrigo baiic-ban una danza pa­
pular. 

¡Si vierais qué geiíd, qué simpátlcn la 
escena! 

Mientras los más aúi-rocos bailaban, otros 
leían cartas de amor, ntien.»-?",, los ázmís, 
reían,'jugaban, se daban cachee^, arreaban 
algazara. Y entre tanto, los jeies, s¿ní3dos 
en sillas, ios contembiaban con mli^cin pa-
íernaL Estos jefes bi/air'^s que, co i Í J ^ es­
padas enfundadas en amarillo ci'eio, coa su 
rojo pantalón y sus Vtxos de ore, p?¡ecen 
Maestres de los Tercias. 

Cundía un seiitímicnío unánimG de alegiía, 
de pujanza. Los clariaes pon.'an uha rápida 
nota de júbilo sobre ios beilcos golpcUzof 
del tambor. 

Un raio estuve contemplando la escena 
Cuando rae retiré volví a pe.iser en la me­

lancolía de los aduares. 
El sol rifeña se hundía en el Gurugú len­

tamente, triste y parecedero, como una ho­
guera de la harka qua se acabara, qiie se 
consumiera. 
Campameniode Ciudc 

de Enero ds ¡91L. 
d Rodrigo, nocae del W 

EH AyiGMÚVÍL 
A las siete deja l'nañana salieron á caba­

llo unos privilegiados camaradas, Parciatet, 
Capisco, Boada y Pepe Luís Barceló, coi! 
rumbo á los: más remotos países de la <la-
rtiinación española. 

todo.ua


oraiago Í5 Enero 1911. EZL- D E B A T E . AñoIL-Nüm. 106. 
'^ sa= 

avanzamos hacia el 

<ío80troc ios i)afia«^ ios que no tenemos 

SKueHcís, lientos sido forzados á aceptar 
aza en uii incómodo camión de Artillería 
te rebííía como un energúmeno al tropezar 

fibjitada sjuijo y al hundirse en cada bache. 
PSatítnos á la zaga del Rey, que hoy hará 
#1 recorrido fabuloso de leguas y leguas 
pílcanas, territorio suyo merced á la bra­
vata de un Ejército incomparable. 

Apenas han pasado, cinco minutos, nos 

tersuadiíriüs de que es inútil pensar en se-
Ulr al Rey. Muestro armón se detiene cada 

den metro's, por no caber en la angostez de 
fin pueníe milltai', por jadear y rendirse en 
^tja cue.:ía, por embarrarse en el lima 
• A v«c(.ís, descendemos y erapujaHios al 
(tionstruo. Al fin se para definitivamente, y 
ÍOB una obstinación de pollino, decide no, 
seguir. Tenía razón Guerrita cuando dijo 
!̂ {j frase iünioríal: 
¡ r-A mí se me para un caballo del coche. 
Ptíes ío desengancho. A ti se te para un ca-
p p o del automóvH, Pues, á pata, si quieres 
ééguir... 
í Y á pata, en efecto, 
áorado horíjíonte. 
^' Paro antes de llegar á Taxdirt quiero re­
produciros'una muy jovial y pintoresca-as-
l iña de n«oro3. 
I F3ÍC0L06IA DEL MORO 

Apenas se detuvo el camión, llovió sobre 
nosotros una alegre pandilla de moritos. 

El morito es un niño tan impertinente, tan 
egoísta y tan retrechero como cualquier 
Uiíío de cualquier parte. Solo difiere del es-

Í
añol «n que es un poco más feo, en que 
eva chilaba y en que se deja en la coroni­

lla una trencfta garbosa que dicen »la fan-
|«íía>. 

Por lo demás, estos arrapiezos del Rif, que 

Í
iven en plena montaña bárbara, producto 
hiquJto y vivaracho, de una civilización 

fexótica, hacen las mismas cosas y se com­
portan de idíéntica manera que los clásicos 
galopines de la calle del Salitre. 

Llegaron dando brincos, y se rieron cíni­
camente de nuestra deplorable situación. 
Luego, insolentes, empezaron el asedio, di­
ciendo á coro: 
'^V-¡Un perra? |Ufla perra! 

l e s echamos las monedas al aire y se 
abalanzaron ó ellas como lobeznos, cayendo 
to montfe Luego se dieron gallardamente 
de cachete». Después, nos volvieron á pedir 
pi perra. 

: Y al fÍH, cuando nos hartamos de vaciar 
totestros boisWlos en sus manecitas negras, 
pe alejafOii y «ós apedrearon con estupen­
da furia. , ^- , 

¿Hubieraü hecho otra cosa los adorables 
«enes de cualquier lugar? 
' jAh!, pero «o ies guardo rencor. Son muy 
felegres, mtiy graciosos, muy diablillos. Son 
KHos de la barbarie. Tienen en sus cerebros 
k en sus vestiduras un sello de ingenuidad 
lüérte, Mañíana, cuando crezcan, serán unos 
Morazos tremebundos y nos cazarán en aee-
paa tras sws ariscas chumberas. Pero hoy 
Sise han traWte un soplo de vida, de niñez... 
^ Y la pelea no hubiese cesado, á no haber 
aparecido wi moro gigantesco, quien íes au-
]H6 unos gritos en árabe y les impuso respe 

apuestas como centauros primitivos. Unos 
histnonea alegres, descalzos, con las cabe­
zas tinosas, van haciendo música, danzan­
do y pordioseando. Uno de ellos hace ruido 
con dos cuernos de toro uñidos en una lar­
ga caña. Los demás golpean unos broncos 
panderos. Estoy en pleno Rif. ¡Si supierais 
cuánto ha vibrado mi alma andariega en cj-
tos momentos de asombro! 

Al fin llega el Monarca al zoco. Le acom­
paña el general Del Real, su séquito, su es­
colta, la policía indígena, algunos moro| 
adictos. ¡Qué conjunto tan brillante! ¡Que 
linda suena la Marcha Real! 

Entre losmoros adictos Viene uno, gallar­
do, de soberbia estatura descollante, á quien 
sus vasallos besan la mano, morena y fuerte. 

Se llama Ab-el-Kader. Fué caudillo de la 
harca, dirigió los trágicos combates del ba­
rranco del Lobo, Tal vez su gumía ha pro­
fanado el cadáver de Ibáñez Marín. 

Y este hombre está con nosotros, se le 
concede puesto junto al Rey, se le guardan 
respetos de general vencido.^hasta se le dis­
tingue como á un príncipe augusto que hu­
biera sido destronado. 

¡Qué talento, qué diplomacia, qué saga­
cidad, qué cultura revela todo esto! 

La Marcha Real suena con solemne par­
simonia. 

¡Bendita esta sonora Marcha Real que 
habla de victorias y de civilización. 

A CABALLO 
Pepe Luis Barceló, que viene molido, me 

cede su caballo para regresar á Meliila. 
El Rey es un jinete maravilloso y corre in­

cansable. Mi cabalgadura, perteneciente á 
un heroico escuadrón, que acaso ha llevado 
sobre la montura á un héroe de Taxdirt, no 
se resigna á quedarse rezagada. 

Galopo como un torbellino. 
Ahora, mientras urdo estos febriles ren­

glones, noto que me duelen todos los hue­
sos. Soy papilla. Además, han sonado las 
tres de la mañana y á las siete habré de al­
zarme, mal que me pese, para ir á las minas. 

¿Me exiges, lector, que siga escribiendo? 
Sería una crueldad. , 

LUIS ANTÓN DEL OLMÉT 
Campamento de Alfonso XIH, 11 Enero 191L 

l o y les obftgó á desistir en sus afanes de; quito para Almería. 
iRóstilldad. t - 1 

T e i i a p o r a i . M i r a n d o a l G i a r a g u . 
Me/t7/a Í4.—Sigue el mal tiempo. Ha es­

tado lloviendo hasta hace una hora. 
Después apareció el arco iris, pero negros 

nubarrones circundan el Qurugú, que es el 
barómetro de Meliila. 

El Rey se prepara á subir á las primeras 
estribaciones del Gurugú. 

También se propone penetrar en el ba­
rranco del Lobo y visitar el mausoleo erigi­
do al i^eneral Pintos en elsiíio en que murió, 

Embarcaremos á las cinco de la tarde. 
' , • F l a s t d e l d i » . 
Meliila 14.—k las diez de la mañana mar­

chó el Rey, á caballo, á visitar el barranco 
del Lobo. 

Regresará á las doce, para almorzar en el 
campamento. 

Esta tarde saldrá al Monarca con su se­

cón el saludo militar. Mientras tanto, dispa-! 
raban las baterías de Camellos los 21 caño­
nazos de ordenanza. 

l i a s Co3t5.isioa%C3. l i a U s e ó l t a . 
Meliila 14.~k bordo del Sister marchan 

hoy á Málaga las Comisiones que vinieron 
á esta plaza con motivo de la visita regia. 

El transporte de guerra Almirante Lobo, 
á cuyo bordo se halla la Escolta Real, zarpa­
rá esta noche, á las diez, para Ahnería. 

D o s a c t o s d e l S&ey. 
Melila 14.—-kX salir de aquí e! Rey entre­

gó al alcalde 2.000 pesetas para ios pobres 
de esta población. 

Ha ordenado que en el orden del día de 
mañana se dedique un caluroso elogio á las 
tropas de esta guarnición. , 

ííbseí5[Uiiosi a l IES,ey. 
Meliila 74.—Algunos moros del comercio 

de Mejilla fueron esta tarde á despedirse de 
D. Alfonso, entregándole un memorial. El 
jefe del Estado les ofreció enterarse de lo 
que pedían y complacerles si fuera posible. 

Oíros moros de Nador le regalaron un 
caballo con su montura, manifestando la 
alegría que les produjo su visita. D. Alfonso 
les agradeció el obsequio, diciéndoles que 
España les trataría como á hijos, siempre 
que fueran sumisos como ahora. 

Mañana y pasado se permitirá al público 
visitar las habitaciones que ocupó el Mo­
narca. 

D e l P e £ o n . 
Peñón 14.~T¿n este momento se reciban 

noticias de Meliila diciendo que D. Alfonso 
sale para Alrnefia sin visitar el Peñón, por 
lo cual resultan perdidos todos los trabajos 
de decorado y preparativos que se hicieron 
con dicho motivo. 

El servicio de correos se hace con gran 
deficiencia por falta de buques. 

A n t e s d e l a s a a r c l i a . 
Meliila M.—Momentos antes de salir el 

Rey del campamento para dirigirse al mue­
lle dio audiencia ai ministro de España en 
Tánger, Sr. Merry del Val, con el que estuvo 
conversando una media hora. Luego recibió 
al comandante D. Rafael Castro, del regi­
miento de Meliila, que presentó al Monarca 
una cama y armario de soldado inventados 
por él. 

S. M. dispuso después que se obsequiara, 
en nombre suyo, con un te á la oficialidad 
de los batallones que estuvieron acampados, 
durante su estancia, en el Llano de Alfon­
so Xlll, dejándoles además cuatro cajas de 
cigarros por batallón. 

Cuanto á los soldados, mandó se les i\t' 
viera un rancho extraordinario. 

Al salir del pabellón que ocupaba y subir 
en automóvil para marchar al puerto, fué 
ovacionado con gran entusiasmo D. Alfon­
so por todos los jefes y oficiales del campa­
mento, á los que centestatíá militarmente, 
puesto de pie en el coche, 

Al pasar frente á las tiendas de los solda­
dos, éstos acogieron al Monarca con es­
truendosos vivas y aplausos, tirando a! aire 
las gorras con alegre algarabía, que dejó 
muy complacido al Soberano. Este les con­
testaba riendo con cariñosos ademanes. 

M á s d e t a l l e s d e l v i a j e . 
Meliila 14 (7,15 t. Recibido á k s 10,15 n.) 

Esta tarde, á las cuatro, zarpó el crucero 
Numanda, que debía formar la vanguardia 
de la escuadra. 

A las cinco y treinta se hizo á su vez á la 
mar el cañonero Alvaro de Bazán, llevando 
á Tánger al ministro de España en aquella' 
capital, Sr. Merry del Val. 

Las tropas de África, Meliila y San Fer­
nando, que acampaban fuera del recinto 
amurallado de Alfonso XIII, regresan ahora 
á sus cuarteles respectivos. 

El Rey ha marchado muy complacido de 
su estancia en esta plaza y lamentándose 
que la necesidad de su presencia en Madrid 
no le permitiera continuar visitando nues­
tras posiciones, pues ha quedado sin ver 
Kebdana, la Restinga ni Cabo de Agua. 

Su Majestad ha felicitado mucho al capi­
tán general y demás generales por el brillan­
te estado de las tropas de esta guarnición, 
sintiendo le impidiese el mal tiempo verlas 
en maniobras. 

Los militares están muy contentos con la 
visita del Monarca. 

El yate real y buques de la escuadra han 
salido con mar buena y viento favorable; es, 
pues, muy probable que lleguen á Almería 
ai amanecer. 

El vapor Lázaro, que lleva á los periodis­
tas, zarpó detrás del Giralda.—Fabra. 

P r e p a r a t í T o s . 
Almería /4.—Están haciéndose prepara­

tivos para recibir á la Eescolta Real, que lle­
ga mañana de Meliila. 

Los soldados se alojarán en casas par­
ticulares, y ios caballos en la plaza de toros 
y en el cuartel de la Misericordia. 

l i a l l e g a d a . 
Almería 14.—kl anochecer fondeó el ca­

zatorpedero Audaz. 
Mañana, á las ocho, llegará la escuadra 

I escoltando al Giralda. 

cía ios desaguisados cometidos en aquel es-. 
cenarlo aüé pisaron los venerandos pies de 
Calvo y Vico. 

Claro que la otra noche el actor Morano 
sobresalió notablemente del conjunto. No 
debe apuntarse esto como por galardón. 
Sobresalir de un conjunto: tan mediano, en 
el que hay un Sr. Calle que destroza los su­
blimes versos de Calderón de la Barca y una 
señora Moreno que pone los pelos de punta 
con sus gritos destemplados, no es empresa 
que ofrezca dificultad alguna. 

Por esto el Sr. Morano no debe estar sa­
tisfecho de los aplausos que escuchó la 
otra noche. Más que premio á su labor, fue­
ron en señal de censura á ios desaciertos de 
sus compañeros. 

Acaso también para sincerar al divino 
Calderón de la trapatiesta de que lo hicieron 
victima en el cine de la plaza del Príncipe 
Alfonso. 

Toda la Prensa dice que al teatro Español 
no asiste a^ te , y algunos periódicos echan 
la culpa allíempo cruel. 
: ¡Fíjese el doctor Madrazo en los termóme­
tros, y procure templar la temperatura con 
obras y con cómicos mejores. 
; Es un excelente sistema de calefacción. 

GRAN MUNDO 

WÍ»a^Ígjl«i9g9;gW%giift<»!»g»flgWS!gi;ftgg!BSii^^ 

ROnrasAL Y au KEPUBLIOA 

;fí 

€1 moro, un moro de aire meditativo, se 

Sos acercó despés y nos preguntó la causa 
.„el enojo míantii, 
I —Les hemos dado dinero y quieren más. 

entonces este gran Mohamed (todos los 
toofiOS se iiaman Mohamed, por lo cual este 
nombre viene á ser el Pérez español) tuvo 
una frasi» •"»'*''«"'• P'"''*'l''^''"i''JSor r.'vmnlfitft 
la contieada. ofreciéndonos una solución ro-
íunda. 
H --Daíme á mi unas perras e yo pegaré 
alaos. 

'Nos hizo taiita gracia su prodigiosa elo-
jffueacia, qm te dimos cuanto cobre quedá­
banos. 

Yo, aprovechando la confidente sonrisa 
f^m que acogió el agasajo, le hice varias 
toreguntas. 
^ —¿T!«»es moieí'' 

- S í . 
—¿Moclwaf • ; 
—Cuatro. 

tY <|né íiacen? 
^oca cosa. Mujeres trabajar campo, 

Étíidar eordieros, llevar leña. Poca cosa. 
- ¿ Y tá? 
—|AM,yo.v, yo..., cuidar niños... ser amo, 

íeílerojos... 
En aquel momento pasaban dos mujares 

ecjrcanas. Iban m.al vestidas, encorvadas 
bajó el peso agobiador de unos inmensos 
haces de leña. Otra les seguía con un niño 
(pequeño atado á las espaldas. 

Et moro femaba, vago, señoril... Yo. pen­
cando en la brutalidad de estos ridículos bi-
^ r d o s que fuman, toman el sol y le endilgan 
oraciones á Mahoma mientras sus mujcre.o 
l^an la tierra, sentí el deieo de cogerlo d ;l 
turbante y darle un empellón, exclamando; 
W-Anda, gandul; que tu dama, la delicada 
{Criatura que cuida tu hogar, mima tus hijos, 
i^a dejando un reguero de sudor para que 
m, tniseiidMe rufián, comas. 
' : TAXDIRT 

Decido i^andonar el camión, cuyo emba-

{ramiento no cesará nunca, y me lanzo en 
Hisca de Taxdirt. 
Piso su arena. 
Taxdirt es un arenal, remedo del Sahara, 

Íitttado en una eminencia que domina un 
alte risueño. 

* Está solitario. El Rey pasó hace ya largo 
tato. Un oficial de Artillería, que me acom­
paña, sefíaia un obelisco erigido en memo-
lía de algún famoso hecho de armas. 

(Taxdirtí 
fen este valle sufrían los infantes espafio-

(fcs la acometividad rifeña, cada vez más en­
conada. Se había sucedido un momento de 
'Vacilación. Cavalcanti sa adelantó con sus 
linetes; la harlía, deshecha, intimidada, huyó 
«nte el poderío de los sables. Este humilde 
JDbeiisco ha dejado consignada en una ins-
icripción indeleble la bravura de un escua-
'^rón de almogávares. 

ZOCOELHABBA 
Por !a tarde decidimos salir al encuentro 

0el Rey en el zoco El Harbá, última posi-
fción que visitará durante la tremenda jor-
fiada. 

Hacemos el recorrido en el automóvil del 
¡presidente del Consejo. Cuando llegamos, 
todavía no ha llegado el Monarca. 

Divagamos por aquellos contornos en es­
pere. 

Vemos el fortín donde el cabo Noval mu­
lló con un gesto espartano. Contemplamos 
¡í̂ uevos dominios de España. El paisaje es 
abrupto, traidor, lleno de vericuetos, donde 
4s fácil la emboscada. Unas montañas ne­
vadas ponen en el confín su nota de candi­
dez, de vivacidad. 

Ei zoco es una explanada bordeada de 
Casucas, donde algunos cafeteros aboríge-
lles venden sus brevajes insólitos, ingiero 
lin te musulmán, alternando csn seis espan­
tables berberiscos. De cuando en cuando 
pasan moros á cabsllo, caracoleando con 

Es seguro, pues, que no se verificará la 
proyectada visita de Chafarinas y de los Pe­
ñones, 

Toda la noche cayó copioso aguacero, 
acompañado de viento huracana!, 

P o l i t i e a l£Ís|>a'i&o-£Kia.3.'roq[ui. 
Meliila 14.—FJ presidente del Consejo, 

oojjiir» P1 tnifitnn flsrlara. lleva una ic5.ea muy 
compleja de los asuntos del Kif, opinando 
que el problema precisa desarrollarse paula­
tinamente. 

] El día del regreso á Madrid los ministros 
I tendrán una pequeña reunión para enterar á 
i sus compañeros de las incidencias ocurridas 
; estos días, y el martes se cslebrará Conse-
jillo con objeto de tratar ds los asuntos des­
arrollados durante la ausencia del Monarca 
y cambiar impresiones para ei Consejo en 
Palaci» del jueves. 

Sün e l b a r r s n e o . ^ e aeab® e l v i a j e . 
Melííía 14.—En su excursión al barranco 

del Lobo, el Rey recorrió los sitios donde se 
verificaron los combates del 23 y 27 de julio, 
oyendo explicaciones del capitán Negrl, que 
asistió á los mismos. 

Después fué hasta la piedra que conme­
mora la muerte de! general Pintos, dedican­
do sentidas frases á la memoria de ios hé­
roes que sucumbieron en la campaña. Siguió 
la excursión por los Lavaderos y otros va­
rios lugares que jugaron un papel más ó me­
nos importante en aquellos combates. 

Regresó luego Su Majestad al campamen­
to, donde llegó al medió día. 

El jefe de ¡a escuadra aconsejó á última 
hora al Rey no realizara la proyectada visi­
ta á los Peñones. El Monarca, que tenía el 
propósito de hacerla hoy, desistió de ello, 
de acuerdo con el Sr, Canalejas. 

C3n e l coEsaedOF. 
Meliila 14.—El Rey sentó hoy á su mesa 

al capitán general y á todos los jefes y ofi­
ciales de! campamento. 

Oe zarpar temprano el yate real, la comi­
da regia se verificará á bordo. 

C o m i e u x a e l r e i ^ r e s o . 
Meliila 14.—k las tres y media reinaba ya 

extraordinaria animación'en las calles, con 
motivo de la próxima salida del Rey para la 
Península, acudiendo al muelle un inmenso 
gentío para despedir al Monarca. 

Los periodistas madrileños embarcan aho­
ra en el Lázaro. 

A bordo del Almirante Lobo se halla ya 
la Escolta Real. 

A las cuatro han embarcado el ministro de 
la Guerra y el general Parrado. 

Acaba ae alejarse del muslle un bote en 
el que se dirigen el presidente del Consejo 
y el ministro de Marina al buque que ha de 
conducirlos á Almería. 

Et Rey embarcará á las seis, zarpando en 
seguida el Giralda para dicho puerto. 

MI M e y , e m l t a r e a . 
Meliila 14 (5,40 t.)—A las cuatro y veinte 

llegó el Rey en automóvil al templete levan­
tado junto al muro X, acompañado por el 
jefe de su Casa militar, general Sánchez Gó­
mez, rindiendo honores al Monarca una: 
compañía del regimiento de San Fernando, 
en traje de campaña. 

Recibieron al Soberano el capitán gene­
ral, á quien rodeaban los generales Arizón, 
Del Real, Ros y Palomo, y Comisiones de 
jefes y oficiales de la guarnición. 

Después de revistar aquella compañía, 
saludó D. Alfonso á los grupos de oficiales 
dándoles su mano á besar. Habió, asimismo, 
con las Comisiones civiles de europeos, is­
raelitas y moros que habían acudido á des­
pedirle. Entre los moros figuraban El Gato, 
Maimón Mohatar, Quenía y Bena]. 

Al embarcar el Rey en la íaíúa del Qiral^ 
da el inmenso público que llenaba ei mue­
lle y las murallas prorrumpió en entusiásti­
cas ovaciones, contestando D. Alfonso á 

eren mayor gravedad 

—Se han declarada en huelga 
gasistas, sustituyéndoles los 

Usía h u e l g a mÁn 

Lisboa 14. 
los obreros 
bomberos. 

Se señalan algimos actos de sabotage 
.i>os r e ^ M o B t e s . 

Lisboa 14.—Esta, noche se reunieron en 
Asamblea varios gremios obreros para cam­
biar impresiones acerca de la actitud que 
han de adoptar con motivo de la huelga fe­
rroviaria. Pero durante la reunión hizo irrup­
ción en el local un numeroso grupo de ma­
nifestantes, que dispersó enérgicamente á 
los concurrentes. 

Se hallan reunidos todavía, á las dos de 
la madrugada, los ministros y los miembros 
del Consejo de administración de los ferro­
carriles, estudiando la situación creada pjr 
la suspensión del servicio férreo. 

T«»di» e s t á i g n a l . 
j ' 'sboa 14.—k pesar de la huelga de los 
fe...oviarios, metalurgistas y de los gasistas 
no han cambiado el aspecto y ei moviniiento 
de Lisboa y de las poblaciones unidas á 
ésta por la,vía férrea. 

El Comité de huelga de los ferroviarios 
acaba de telefonear á la Agencia Havas 
en ésta... 

La Guardia republicana custodia los ga­
sómetros de la fábrica de gas, aunque los 
huelguistas permanecen tranquilos. 

U n a s a o l i s l a s . 

iaaudiíA majeza, con el albornoz al viento^ «.̂ sas demostraciones d$ respeto y símpatí«i 

Lisboa 14.—Ss teme que se declaren en 
huelga los obreros de transportes. El Go­
bierno ha garantizado que esta noche lucirá 
el gas, á pesar de la huelga de gasistas. 

Como todas las huelgas no son sino con­
secuencia de la de ferroviarios, se dirigen 
excitaciones al Gobierno para que ante todo 
!a haga cesar. 

S l e p a r t o 4.® .liojas. 
Lisboa 14. (A las 4,40 t,)—Circulan por 

está capital hojas impresas publicadas por 
distintas Corporaciones y Sociedades obre­
ras, en las que se aboga por !a huelga. 

En cambio repártense otras, en las que 
diferentes colectividades republicanas reco­
miendan al pueblo no preste apoyo alas 
huelgas, por resultar éstas contrarias á ios 
intereses de la nación y la República. 

Por su parte ha hecho distribuir la Comi­
sión municipal republicana un manifiesto en 
el que demuestra lo inoportunas que, en los 
actuales momentos, resultan las planteadas 
huelgas, pidiendo se ponga termino á estas 
por los mismos huelguistas, y explicando 
que es la Asamblea constituyente la ónica 
competente para hacer leyes que no tengan 
carácter de urgentes. 

- ' I i » s g a s i s t a s . 
Lisboa 14 (4,30 t.) —Siguen en huelga 

los obreros del gas, protegiendo las fábricas 
fuertes destacamentos de Caballería é Infan­
tería. 

Los obreros electricistas del alumbrado 
público se han adherido al paro. 

Los bomberos continúan sustituyendo á 
los gasistas para el servicio del alumbrado. 

Grupos de huelguistas metalurgistas reco­
rren las fábricas de telas y paños, con el 
propósito de atraer á la huelga á los obre­
ros tejedores, pero han fracasado hasta aho­
ra en sus intentos. 

U n l»ando . 

l i a s p o M a c l o n e s s e e a n s a n . 
Lisboa 14.—Yi se van cansando las po­

blaciones por donde atraviesa la línea férrea 
del Sur, que es propiedad del Estado, de 
quedarse sin trenes de viajeros ni mercan­
cías, pues causales tal paro grandes per­
juicios. 

En Béja, el pueblo amotinado, obligó i 
que se formar'a un tren, deteniendo á varios 
huelguistas que oponían resistencia. 

O t r o a s a l t o . 
Lisboa 14. (A las 5,501.)—Un grupo enor­

me de populares, disgustados por los tras­
tornos y perjuicios originados por la huel­
ga de los ferroviarios, asaltó esta tarde la 
estación del Roclo, rompiendo las tres puer­
tas del frontispicio y las laterales é invadien­
do el edificio en arrolladora oleada. Avan­
zaron hasta la plataforma donde suelen for­
marse los trenes, con él propósito de obligar 
ai personal que allí estuviese á que formase 
uno; pero fracasó el pian, por cuanto los 
huelguistas, que se habían atrincherado en 
el hall y los andenes, no sólo se negaron á 
formar tren alguno, sino que obligaron á los 
populares á retirarse dé la estación. 

Que se sepa hasta ahora, no ocurrió nin­
guna desgracia personal. 

Cos££e.9Ío]!ies d e l a C!@«s&paíi£ia. 
Lisboa 14.—EX Consejo de la Compañía 

de los ferrocarriles concede 100 reís diarios 
á los empleados que cobran menos de 60.0CK) 
reís y veinte días de licencia á todos los 
empleados. Las horas de trabajo en los ta­
lleres serán nueve. 

Además la Compañía se compromete á 
estudiar la reorganización de una caja de 
retiros, dar anualmente permisos de circula­
ción á todos los empleados y considerar los 
días de huelga como días de licencia pa­
gados. 

H o r n o s d e s t r o z a d o s . 
Lisboa /4.—Los obreros de la fábrica de 

gas destrozaron los hornos que alimentan al 
gasómetro de Belén (arrabal de Lisboa). 

Las tropas dispersaron á ios huelguistas. 
Las reparaciones de los destrozos que 

hicieron los huelguistas serán terminadas ei 
lunes. 

Los marinos ayudaron á ios bomberos 
que están trabajando en lugar de ios obre­
ros en la fábrica de gas. 

Pretenden que durante los incidentes pro­
movidos por las huelgas no hubo muertos 
ni heridos. 

Desde el día 10 de Enero no se han reci­
bido los correos procedentes de! otro lado 
de los Pirineos. 

Mañana se reanudará el servicio de trenes. 

DE SOCIEDAD 
—No esparaba au visita, amigo mío—me dijo 

afectuosamente la Ontañares,—y es muy de agra-
deoer que venga á hacerme compañía, arrostrando 
los peligros de esta temperatura. 

—T los de este suelo de Madrid, con sus invita­
ciones al vals..., rodando por sus barrosas calles. 
Oréame usted, duquesa, el progreso ee una re­
mora. • 

—¡¡Hombre!! 
—Sí, señora. Ko se asuste usted. Hoy, con todos 

los adelantos en el ramo de limpiezas, después de 
cuatro eopitos de nieve, ponemos las principales 
calles á la altura de cualquier aduar de allende el 
Estrecho. ¡Oh, las nevadas de nuestro tiempo!... En­
tonces, como no se conocían esas barrederas me-
ioáuioaaque todo lo... ensucian, dejábamos ala nie­
ve que cumpliera su misión ella sólita, cayendo, 
amontonándose y derritiéndose. Y luego, que ya 
tengo la aprensión de que la nieve del año 50 era 
más blanca... 

—Sí, y más oaleiitlta. lío diga usted tonterías, 
hombre, y dejemos ya la nieve. 

—Ahora que iba i poetizar comparándola oon 
•tt* eabellos... 

—Ya le he dicho á usted en otra ooaiión que no 
le llama Dios por «1 eamíno da la poesía. iQuá 
cuenta usted? 

—Que este píe?ro tiempo...—no tengo más reme­
dio que volver al mismo tema—ha sido oausa del 
aplazamiento de una fiesta deportiva que iba á 
verlflearse en la famosa Venta de la Rubia. St tra­
taba de un valiy-paper, organlaado por la ofleiall-
dad del Arma de Oiballería, seguida de un baile. 
¡T luego querrá usted que no hable mal de la nie­
ve de ahora! Si hubiera sido en mi tiempo... 

—Adelante. 
—Bn cambio, «on varlaa, la» flestas'proyeotadas 

bá]o techado, y Con las que no podrá el tiempo, 
por muy reo que ae ponga. 

•—Yaon.;.' 
—^Balle en el hotel Ritz, á benefleio de los Dis­

pensarlos antituberculosos, con asistencia de la 
Reina Victoria; baile en el palacio de la Sqaílaohe, 
eon asistencia de toda la familia regia; baile en el 
de la Infanta Isabel, y baile en casa de Baiier. Bstá 
looa de alegría la juventud danzante. 
' —iSabe usted algo de la recepción ea la Emba­
jada de Inglaterra? 

—^Quedaría muy mal oon usted si no supiera 
Bada.'Bí, señora. Anteanoche hubo banquete en ho­
nor del nuevo embajador de Italia y de la conde­
sa do Bonln-Longare, arrogante dama de espléndi­
da belleza. Además de los festejados, se sentaron á 
la mesa la marquesa de Salamanca, la condesa de 
Aicubierre, la marquesa de VUlaslnda, la condesa 
do Romanones, la señora da Arakava, la marquesa 
do Hoyos, la de Penal va, madame de Vienne y la 
señorita de Heredla, dama particular do la Reina 
Victoria. Dei sexo contrario, nuestro embajador en 
Londres, Sr. Villaurratia; el conde de Rewentow, 
ministró de Dinamarca; el secretarlo de Francia, 
•1 conde de Rúmauones, el ministro del Jap6n, e! 
eonde de Wedel-Jadsberg, M. Remira, Sr. Serré, da 
la Embajada italiana, y Sir SomovlUe Head. Des­
pués de la comida, gran reoepeldn, á la que asistió 
lo mí» distinguido del Cuerpo diplomático y lo 
más selecto de otros cuerpos. ¡Y unas oaras! 

—Si se pone usted así, pretiero que hablemos de 
la nieve. 

—Como gusta. Sstando yo de guarnición en... 
—SI, cayó una nevada má« blanca que las da 

ahora. Ponga usted otro disco. 
CHALO Wmoozk. 

bla y Belmes, donde la nieve alcama media »•> 
tro de altura. 

En la linea férrea de Peñarroya á Ozuaga está 
detenido él tr«n ñámero 2, y el correo niimera 34 
entra Alcazacejoz y Pezoblanc©. 

" * • ' . 

Gijón W.—Sigue el tempera! que se lia diesen-
cadenada sobre esta comarca. 

No llegan los trsn«8 con Cusíiüa. 
Se cree qus el puerto d« Pajares centinuará 

interceptado una semana. 
El servicio telegráfico viene muy retrasado. 
La tnarsjada, que empieza á decrecer, h.̂  cau­

sado en el Puerto Musei, que se halla sin termi­
nar, grandes destrozos, evaluadas en muchas ¡ni» 
les de duros. 

Se señalan muehos barcos pesqueros e«n ave­
rías, árbtiles arranci^ss par «si huracin y varíes 
incendis». 

Han sufrido interrupciones el teiéíoae y aluni< 
brade eléctrieo. 

• .• . 
Zaragoza /5.T—Esta eapitál está incomunicada 

feleféñicaniente} tampoco llegan trenes ni e leo-
rrao ti® Madrid desde isace dos días; los da Na­
varra y Barcelona vienen muy retrasados. 
, Ha salido un tren de socorro con víveres para 

auxiliar á los viajeros de tres trenes de !a iíriea 
de Utrillas, que están detenidos en despoblado 
por la nieve, per» se duda pueda llegar. 

Para el rüisino punto sale Un ingeniero y una 
brigada dé obreros. 

i^os viajeros de Madrid telegrafían desde Sí-
güeiiza protestairdo contra ¡a Csaipañía. 

Una Coiiiiiíióri de viajeras de las líneas de Na­
varra y Barcelona ha prstesíado de que se expi­
dan billetes hasta Miranda para tomar la iinea dé 
Irún. 

El temporal de nieves es general en ios pue­
blos de la provincia. 

En TarazMia se verificó una batalla campal, 
motivada por coger nieve para empozaría, entre 
Mariano Lainez, Bernabé Magaüón y Bonifac¡0 
Andia, resultando muertos de una cuchillada ios 
dos primeros. 

CRÓNICAS FILIPINAS 

s s de B@cquer 

Tienen los norteamericanos una piadosí­
sima costumbre. Todos ios años el Presiden­
te declara un día de gracias ai Todopodero­
so, que se observa con gran religiosidad en 
Ips países bajo el dominio de esta República 

Es muy curiosa é interesante la proclama 
en que este año se ha designado dicho día 
Dice así: . 

«El año de mil novecientos diez toca á su 
fin. Los datos estadísticos de la población y 
de las cosechas, que son el índice del pro-
graso, muestran un vigoroso desarrollo na­
cional, y la salud y el próspero bienestar de 
nuestras reglones y ciudades én e! continen­
te y de nuestras posesiones allende los ma­
res. Estas bendiciones no se han dejado caer 
sobre nosotros con mano avara, sino con 
abundancia y prodigalidad. Son las bendt-
eiones y liberalidades de Dios. 

Continuamos en paz con el resto del 
mundo. En todos los puntos esenciales nues­
tras relaciones con otros pueblos son de ar­
monía con una amistad verdadera, siempre 
creciente, y un fondo de recohociiiiiento de 
la mutua dependencia. Es de notar, espe­
cialmente, que durante el año pasado se ha 
logrado gran progreso en el arbitraje y pa^ 
cifica solución de las diferencias internacio­
nales. 

Por tanto, yo, Wílliam Howard Taft, Pre­
sidente de los Estados Unidos de Araériea, 
de acuerdo con la sabia costumbre del ma­
gistrado civil, desde que se establecieron 
las primeras colonias en Cita tierra, señalo 
el jueves 24 de Noviembre de 1910, coraó 
día nacional de gracias y plegarias, rogando 
a! pueblo que en dicho día se reúna en sus 
iglesias para honrar á Dios Todopoderoso 
y darle rendidas gracias por todas sus bon­
dades y favores. 

En testimonio de lo cual lo firmo de mi 
puño y letra y hago estampar el sello de lo? 
Estados Unidos. 

Dada en la ciudad de Washington, ho | 
día 5 de Noviembre del año de Nuestro Se­
ñor de 1910, y 135 de la Independencia de 
ios Estados Unidos.—Firmado, W.H. Tafí.» 

Esta proclama está refrendada para Fili­
pinas, por su gobernador general. 

ADOLFO POSADA 
Manila y Diciembre de 1910. 

mm ,J.I» 
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Sevilla M—Una numerosa Comisión de la 
Academia sevillana de Buenas Letras visitará el 
próximo martes al rector de esta Universidad 
con objeto de conseguir el traslado de los restos 
del inmortal poeta Bécquer i la iglesia de dicha 
Universidad.—P. A, 

LA NOCHE EN EL TEA TRO 

MORMO E H E l ESPASOL 

Lisboa M—i i gobernador civU ha pu­
blicado un bando rogando al vecindario 
restrinja e! consumo de gas, por haber cau­
sado desperfectos ios huelguistas en uno de 
los gasómetros de Belén. 

El próximo martes, reparados ya tos des­
trozos, volverá á ser normal la píoduoQidn 
del eas> 

"El Aloalde ds Zalamea" vü9l« J 
ve á pisar la escena espaüola. 

El exceso de original que estos días pesa 
sobse el periódico para dar cabida á nues­
tras Informaciones del viaje regio, nos obli­
gó á retrasar este eomentario, como nos 
obliga hoy á dejar para mañana el estreno 
de El desconocido, verificado anoche en la 
Comedia. 

En verdad que, por !o qué atañe ai primer 
acontecimiento, no han perdido gran cosa 
los lectores. 

El teatro Español sigue echando remien­
dos á su lamentable campaña, y siempre eon 
parecida desgracia. 

Morano es un buen actor, un actor de só­
lida fama, cuya labor artística ha sido san­
cionada con elogio por iodos los ptíblicos; 
pero et Sr. Morano no es todavía una emi­
nente figura para salvar eos su sola presea-

LA NIEVE: 
VesBíni-ít é l t e m p o r a l »m t o d a 

H s p a & a . 

Soria 14.—S» ha recrudecido et temporal con^ 
una vieiencla tan grande como no se recuerda: 
desde hace muchísimos años, «n la capital y en 
todos ios pueblos de la provincia. 

De Madrid no se recibe correo, pues en la es­
tación de Totralba se ha Interceptado la línea, 
ocurriendo lo propio con el ramal de Vailadolld-
Ariza. 

En el punto á que pueden llegar los trenes de 
esta capital, la nieve tiene una altura de cerca de 
des metros. 

Las diligencias de Burgos, Arnediilo y Almar-
za no han salido, por estar intransitables las sie­
rras que han de atravesar. 

El Duero esti helado. 
El castillo presenta un aspecto Ittntástíeo y 

precias». 
ün la Avenida de Cervantes unos espontáneos 

esculleres modeiaren cen la nieve un busto de 
gran tamaña, que llama la atención poderasa-
maníe. 

Cerca de Yanguas ha sido muerto á tiras un 
lobo. 

Barcelona /4.~Hace un tiempo fríe y liuvieso. 
Al amanecer, apareció cubierto de nieve el Ti-

bidsbo. 
Todavía ne ha llegado el expresa de Madrid. 

Granada !4.—h'd línea de ferrocarriles anda­
luces está interceptada á censecuencia de las ne­
vadas .-

El tren correo está detenido entre Salinas y 
Riofria, habiéndose formado un tren de socerr» 
en Bobadüia. 

Córdoba /•#.—-En teda la provincia reina un 
íortisimo temporal de nieves, come no ss ha co-
ascido nunca aqui. 

A las diez de la noche ha vuelto á empeaar la 
nevada que poce antes había terminado. 

I^s puehlesxuás castigadus BOU Rute, üt Rano-

BUSCANDO UÑA RUMBADA 
La impresión que se experimenta al penetral» 

investigando ios secretes de nuestro 'Ejército, 
para inquirir la norma que observaron sus orga­
nizadores,' es de una tristeza grande. 

Se busca y rebusca por t«das partes el espíritu 
de esta ínstitucién, y no ss le encuentra. A PRC; 
de empezar ei desaliente se apsrfera «áe nuestisi 
ánimo, perqué es tal el deserden que ios ajos 
descubren que las pesquisas parecen reniecíar. 
por sus resultados, á la absurda labor de ua mé­
dico que sobre la rae«a de diseccióii Uuscarsuun 
alma en las quietas entrañas d@ un cadáver. 

Triste i s confesarlo, pero tB*s odies» encuen­
tro lo que hasta la fecha se viene practicanda. 
Callar, callar siempre. Como si @! sileiicio y la 
quietud fueran las grandes panaceas que hubie­
ran de procurar á nuestra Ejército a! vigor y la 
acometividad que de derecho ie c©rre»p9n<í.e. 

•jiVluera el silencio! 
¡Digamos á grandes voces le» iniciales deísc-

tos de nuestra organización militar, y con ei amor 
puesto en lo más alte trabajemos pnr mejorarla, 
hasta que esté capacitado para el triuiite! 

¡Alma colectiva, te he buscado inútilmente peí 
el Ejercitó! no existes, psrqúe tú no puecfsí-
alentar más que en ios pueblos que sirven un 
ideal, una orientación precisa para que »e fundsn 
en ella todos les exaltadas cariños de sus sol­
dados! 

La vida españala no tiene afición conocida. 
En ella se barajan continuamente los ideales. 

El que un díaos aplaudido con entusiasmo, es 
otro despreciado con antipatía, y, ¡clara!, ¡os que 
legislaron para datarnos de un Ejercite á la ra@-
derna na lo hicieron capaz para determinad® fin; 
si que la crearon, y así n'igm, para qus la» nacio­
nes pudieran pensar que I® taníaraog. 

Esto es, sencillamente, absurd». Yo ere» que !<s 
primer© que se necesita para censtrsjir algo ea 
saber ei fin á que se destina. 

Yo, á lo menos, afirm® que jamás íserae ocurrié 
escribir á un sastre pidiéndoie un traje sin decir 
le antes las msdidas. 

Alemania, abundando en esta tesria, ss obser­
vó ¿ sí misma y a! enemigo y creó ei Ejéraito qua 
el 70 destruyó ¡a Francia... 

Esta, después del desastre, traté de regana-
rarse para conseguir revanciía. Y, por úiíimo, el 
Japón, á cesta de sacrificios, modeló una zarpa 
para flagelar la soberbia rusa. 

La excepción fuimos y sofü©» nosetr#s, que, 
candidamente, imitanms al torero anaifabeto--
que par parecer ilustrado mercó 3.000 pesatas da 
biblioteca,—gastando unas docenas de míHoties 
en mercar Ejército, con ia misma íionesta isten-
eión que si cempráraraos unas pasetejas da ju­
guetes. 

Este, el primar defecto y uno de los más im­
portantes que presenta nuestro organismo mili­
tar, pida á toda prisa enraienda, porque sin ella 
es inútil que busquemos taconstituyente para 
nuestro peder militar. 
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¿A CUESTIÓN DEL DÍA 

BL lo sfOLe &tí. liBgar e l raiíaistro de 
M a r i n a . 

E! general de ia Armada D. José de la Puente 
jita dirigido al mini3tr& de Marina la siguiente 

' ' p r tu , que publicamcis, poi' su impertaiicia, inte-
•^ramente: 
I «Ea U mar, 22 filaBiciembre de 1910, 
''' Exerao. Sr. D. Diego Arias de Miranda, 

Muy señor mió y respetable jefe: 
1 Aunque esta carta no la echaré al corree hasta 
^ue rae vea ya «H Málaga, per las razones que 
^itecL en su clare talento poúíá comprender, la 
escribo e!> el mar, para tener t ismpa de hacerlo 
t a n teda la calma y^ran(|uilidad que ella exige. 
' Bien sé que, temo las tres anteriores, quedará 
sin centestactón, per» ne c» esto lo que yo espe­
co sina únicamente satisfacer mi conciencia. 
, Recibí la carta dei genera! segundo jefe del 
£ s t a d « M a y w Central, tranérnitiéndbme á secas 
Á»s diferentes encargos qué usted l e hizo para 
Bii, á cada une de les cuales i« contesté emitien 
•jeto mi opinión, inspifada an la experiencia ¡nari-
,ma de cincuenta y dos años de servicio, en los 
euales he desempeñado con lucimiento los pri-' 
meros cargas de mis distintos empleos, mere-
eisndo siempre pMcemes de mis superiores, de 
tnis corapañsres y de mis inferiores, y formándo-
fiíie así la reputacién de que afortunadamente 
gozo . 

En e! ocas© de mi carrera, cuando me quedan 
Qchenta y des dias, cuando desempeño el mando 
íisás impértante y más «marino», como es el de 
|efe de la escuadra, obtenido en momentos en 
que usted y el señor presidente del Consejo de 
niinistros me dijeron aquellas palabras que no he 
«Ividade: «Ha prestado usted al Gobierno un 
importante servicia»; en estos momentos, el mi-
«listerio de Marina se obstina en mortificarme y 
amargarme les últimos días de mí vida militar, 
apelando para ello hasta á las disposiciones más 
atíí^urdas, con tai de que sean mortificantes. 

No ignoro, como le digo á usted en una de mis 
anteriores cartas, que algunas de aquéllas ne han 
iiiii dictadas por usted, sino por alguno de los 
«naios conséjeles que la rodean, ya sea con el fin 
«KClusivo de mortificarme á mí, ó ya con el de 
poner en evidencia al ministro civil con dispasi-
(áonas que, lo mismo en lá escuadra que en ios 
apostaderos, elan lugar á acerbas criticas, y par 
eso he dicho más arriba él «ministerio» y no el 
ministre. Cualquiera de esos fines honra poco á 
«sos «caballeros», porque el primero revelamez-
uuindad de ideas, y e¡ segundo habla poca en 
lavar de ia lealtad á que obligan esos puestos. 

Verdad es que cuando el ministro no tiene can-
^anza en los hombres que tiene á su lado, éstos 
á veces se oreen relevados dé su lealtad, cuando 
! • que correüponde en muchos casos es dejar el 
destina, como coa tanta insistencia se lo pedí yo 
ti usted al ver repetidas veces que en vez de 
^tender á mis leales advertencias, cunsideráudoie 
ú usted, na como ei minis.tro, sino como jefe su­
premo de ia Marina, á quien debe imponerse de 
i o d o para {actlitarle su gestión, hacia todo lo con-
frario de io que yo te indicaba y trataba de áes-

f renderse de lo» hombres que yo le enseñaba 
orne garantia del orden, de inteligeneia y de hon­

radez, para rodearse de aquellos de quienes yo 
le liatjía dicho que no respondía. 

Asi ocurrió con la cuestión del famoso anta-
dique de la Carraca, cuya adjudicaeión apareció 
s n la Gaceta inesperadamente, SÍM haber pasado 
et expediente previamente por la Junta Consul­
tiva, á la que se envió a poi>teriorL cuaüdo ya la 
adjudicación era un hecho coiisiuiudo. Así suce­
dió o n el nombramiento dei riyudante mayor, 
yuineranda la ley de plantillas, según informé ya 
pK escrito. Así, can ia insignia de preferencia 
«que usted sabe», y en ío que también informé 
^ a r escrito, asi como de las 2.0JÜ pesetas para 
la adquisición del modelo de la nao MariqaLanle, 
que también informé á usiad en contra, aunque 
$ó(u verbaimente, por las razones que ya le ex -
fttise, etc., etc. 

Mandando yo la escuadra le molestó á usted 
ftii enérgica resolución tomada en el enojoso 
ÍRSunta F , ^ sosteniéndome que no afectaba en 
«tada á ia disciplina militar, como ahtes me había 
idictto ope no afectaba á ella ei escandaloso he-
<Ho def condestable B..., y eso es porque los 
Itowbres civiles no pueden aquilatar los rigores 

f ies efectos de esa disciplina, porque eso no se 
prende en las aulas, sino en la experiencia de 

'«na larga vida militar. 
Bntre los encargos que en su nombre me 

transmitió el segund» jefe del Estado Mayor 
Central, hay uno que dice: «Conviene que los 
i;«nerales na se sepamíi de la escuasdra, ahora 
)Q(ie se prepara para ia revista d^ S, M.» Sobre 
luite punto contesté ai segundo jefe lo que él 
^uede leerle, y ahora me limite á decir á usted 
qtte las escudras bien organizadas no requieren 
A^i preparación para recibir á S. M., porque e s ­
t á n siempre eu disposición de ello; pero eemo en 
su áltimo telegrama recibida en Cádiz me dice: 
«Conviene que vuecencia vaya al Ferrol con el 
Car /os V, se me ocurre preguntarle; ¿En qué 
quedamos? ¿Qué es lo que conviene? ¿Que ios 
í^t terales no se separen de ia escuadra, ó que 
yo, primer general de ella, me separe para hacer 
'de pasajero un viaje redondo al Ferrol? 

£sa medida, perfectamente arbitraria, no ha te­
j i d o otro objeto que el exclusivo de mortificar al 
iitmírante de la escuadra, sin tener en cuenta que 
| i ta vez afecta al comandante del buque, raani-
testándoie desconfianza de que .él sólo lo lleve, 
^ m o si se temiera que chocase en el bajo en que 
embarrancó el Maria Teresa, cosa que na era de 
wmer, dada su reconocida competencia, y por-
<)ue por ese bajo han pasado todos los buques 
•spaAaies de todos los portes y categorías, y sólo 
«t María Teresa fué el único que embarrancó. 

xvlolesta al comandante del Giralda metiéndo­
le á bordo del yate real el personal é iiapedi-
liienta del Estado Mayor. 

Perturba al general jefe de la segunda diví-

f ión, qué no puede hacer su trasb«rdo al Cata-
uña hasta llegar á Málaga, habiendo podido ha< 

derlo con despacio y coniodidad en Cádiz, eemo 
p se hubiera aceptado lo que yo propuse. 
' p i semina á I3 escuadra mandando un barco á 

Cádiz, «tro á Cartagena y el almirante ai Ferrol. 
V, en una palabra, desorganiza por eompieto, 

Ciuitándale prestigio al que manda, el núcleo de 
fuerzas navales de k nación en este momento 
histórico, en que es preciso más que nunca sos-
|«nérseio, si ha de poder responder de la disei-
|>linü de ella: vuelva usted l& vista á Portugal y 
•18ra8ÍL 

üi esta medida fuera original y exclusiva del 
ministro profano, tedavia pedia tener alguna dis­
culpa el que á un general se le mande ir de Cá­
diz á Málaga, «pasando» por Ferrol; pero si es 
Hcansejada, ó siquiera conocida, por sus conss-
feros técnicos, entonces es verdaderamente cri­
minal, porque ni el albafiii, ni el carpintero, ni 
ninguno de ios porteros del ministerio hubiera 
f)odide aconsejarle á usted peor. 

De esta carta mande copia á mis amigos ge­
nerales, ya de Marina ya del Ejército, y en su 
día la leerán otras personas, tanto para contra­
rrestar con ella el desprestigio que me produce 
e l proceder de usted contra mí, cuanto para que 
Vean ia consideraeión y respeto que merece tan 
•levada clase á un señor que, si hoy es ministro 
por la gracia de Dios y del Sr. Canalejas, maña­
na puede no ssr nada^ 

Sin más, por hoy, queda de usted atento su 
•ubordinaáe, 

f OSE DE LA PUENTE.» 

La carta transcrita, conceptuada como la cues­
tión del día, fué el tema pnncipal de todas las 
Conversaciones e n Madrid durante e l día de 
ayer. 

Muy mal librado sale de ella ministro de Ma-
f ¡na, Sr. Arias de Miranda. 

Todo el mundo cree que le restan muy pocos 
días de vida ministerial. 

El tiempo 
Continita íresíiuísimo, habiendo apareeido una 

helada oonsiderable en la madrugada de ayer. 
Bl sol atenuó, rolatiraaiente, el frío que impera-

Ib* 7 empezó á llenar la nieve helada. 
La preaión sufrió nn notable desoeuso anuncian­

do el barómetro tiempo lluvioso. 
Sopló un viento helador, que hizo más sensible 

1^ crudeza del t lemp: 
Se nos remitieron los siguientes resultados. 
t empera tura : lüáxima, 6"; mínima, 3° bajo eero. 
Prasión 698 milésima». 

MFORIAOION MILITAR 
Se ha concedido RealJicencia para contraer 

matrimonio al primer teniente ds Cabaüeria dan 
j a s é Durango Pardini. , 

— Se ha autorizado al auxiliar de oficinas del 
material de Ingeniemos para publicu un escala­
fón de sargentos del Cuerpo de Ingenieros. 

—- En el Clara castrense ascien<jen: un cape­
llán mayor, á teniente vicario de segunda; dos 
capellanes primeros, á mayores; siete capellanes 
segundos á primeros, é ingresan como capella­
nes segundos, 11 aspirantes. 

— Se ha resuelto que la ley de 28 de Enero 
de 1906 no se opone á que les ©íiciales terceros 
de Oficinas militares asciendan al empleo inme­
diato antes de los seis años ds efectividad, cuan­
do antes tengan vacantes que cubrir. 

Centro de Defensa SocM/.—Mañana, á las 
seis de la tarde, se celebrará la sesión inaugural 
del presente cur&o. 

Después de la Memoria que leerá el secretario 
del Centro, D. Pedro Rodrigucí Mouga, se dará 
un escogido concierto vocal é instrunientai y se 
recitarán poesías. <-

, 4-
Oran Peña.—En la junta general celebrada 

anoche por esta Sociedad resultó triunfante la 
candidatura siguiente para ctjbrir les cargos va­
cantes en la Junta directiva: 

Presidente, señor duque de Tamames; vocales, 
señor conde de la Quinta da la Enjarada, señor 
D. César Fernández, Sr. | D . Eduardo Gallego y 
Sr. D. Eugenio Ferráz; tesorero, Sr. D. José Ma­
ría Rico; segundo seerétarie, Sr. D. Carlos M ó -
iins. 

El señor duque de Tamames presentó inmedia­
tamente la dimiiion da su cargo. 
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Centro Aragonés.—ta la secretarla de ««te 
Centro se ha celebrado una importante reunión, á 
la que acudieron D. ButogioDespiíjol, D. Ildefon­
so Alvarez de Toledo, D. Carlos Jaquetot, D. Ma­
riano Miguel de Val, D. Cándido Lamana y don 
Manuel Benedicto, para tratar de la iniciativa 
expuesta por Mariano de Cavia, dirigida i •rigir 
un mausoleo donde descansen las cenizas del 
cabo Mnr. 

Se acordó abrir una suscripción en el Centro 
Aragonés y otra en el regimiento de húsares á 
que perteneció Mur. 

fil escultor aragonés, D . José Bueno, presentó 
un proyecto de mausoleo. 

Se sabe que algunos Ayuntamientos y perió­
dicos aragoneses contribuirán á la recaudación. 

Al acto asistirá también el ex ministro de 
la Gobernación Sr. Merino. 

Las actas protestadas. 
Uno de estos días el Trlbenal Supremo 

acordará la fecha en que fian de celebrarse 
las vistas de las actas protestadas en las elec­
ciones parciales celebradas últimamente. 

Se espera que sea de nueVo anulada la 
elección del distrito de Becerrea, no obstan­
te determinadas presiones que se vienen 
ejercieado. 

Conferencia Inieresants. 
Cuando regrese el Sr. Canalejas de su ex­

cursión á fflelüla, se dice que celebrará una 
conferencia con el ministro de Instrucción 
pública, D.Aniós Salvador, y su antecesor 
Sr. Burei!, para tratar en ella de las grandes 
anomalías cometidas por éste á su salida del 
ministerios 

Ahora bien; explicado está el interés vlvi-
sirao que tenía el Sr. Burell de no abando­
nar la cartera hasta dejar, no sólo impianta-
dos los presupuestos, sino satisfechas las 
ambiciones más exageradas de todos sus 
amigos. 

Para ser la primera'vez, no lo hizo mal del 
todo. 

Su paso por el ministerio de Instrucción! 
pública ha de señalarse con piedra negra en'' 
los fastos de la historia política española. 

Suspensión de festejos. 
El ministro de la Gobernación ha telegra­

fiado ai gobernador civil de Almería orde­
nándole Ta suspensión de los festejos con 
motivo de la llegada del Rey á dicha capi­
tal, por ser esos los deseos de D. Alfonso. 

La dimisión de Arias de Éiranda. 
La situación del Sr. Arias de Miranda 

dentro del Gabinete actual se ha agravado 
por los disgustos habidos recientemente con 
el generar de la Armada D. José de la 
Puente. 

El Sr. Canalejas se ha valido de un íntimo 
amigo para que vaya haciendo determina­
das gestiones cerca del ex niinistro Sr. Al-
varado, candidato de quien se habla con in­
sistencia pata, ocupar la cartera de Marina. 

Si, como se asegura, ei Sr. Alvarado no 
la acepta, se encargará deella el jefe del Go­
bierno. 

La caída de Arias de Miranda es de las 
que sepultan definitivamente á un político. 
Las entidades bancarias felicitan a! mi­

nistro de Hacienda. 

autoridades y maestros la protección ai 
árbol. 

También ce acordó contestar á las ninne-
rosas adhesiones recibidas y recabar el apo­
yo del Oobierno. 

La crisis obrera en provincias, 
Gomo en numerosas provincias se sufre 

también una crisis obrera análoga á la de 
Madrid, ei ministro de Fomento ha dispues­
to que se empiecen en seguida obras en to­
das ellas, habiendo ordenado á los ingenie­
ros jefes que preparen trabajo en l&n carre­
teras. 

Al propio tiempo ha girado las cantida­
des necesarias para el pago de los obreros, 
que ascienden á 3.335.877 pesetas. 

LA PESTE EN: CHINA 
Pekín 14.— En Kharbin murieron de la 

pesie 1.135 chinos y 64 extranjeros. 
En Nukden hubo 36 defunciones produci­

das por la misma enfermedad, la cual se 
propaga con rapidez.—/^aéra.. 

I l a l í i a 

Desde que tuvieron la feliz idea de recoger á 
les mendigos, tuve mis temores de que quedasen 
algunas casas desalqiiüadas, pues sus habitantes, 
con muy buen sentido, preferirían el módico ran­
cho del campamento á la callada miseria de sus 
hogares...; pero aún hay más. Entre los pobres 
recogidos se encuentran tres extranjeros, y esto 
es más grave, pues es de temer que si se exte­
rioriza mucho ia labor caritativa de nuestras au­
toridades tengamos una verdadera invasión de 
mendigos progresistas de tas opulentas naciones 
de la Europa consciente. 

Un inglés, un belga y un austríaco han venido 
á aumentar el contingente de las recogidos, y el 
Sr . Francos Rodríguez ha tenido á bien pasar el 
correspondiente avisa á los cónsules respectivos. 

Y ha hecho bien el alcalde, pues bastante te-
nemas con la inagotable miseria de casa para 
preocuparnos de la ajena. , 

Religiosas 

Los avances en ei Rif. 
Ei despacho telegráfico publicado eyer en 

EL DtBATü sobre próximos avances en el 
Rif para asegurar los territorios dominados 
y para continuarla obra que nuestra na­
ción tiene asignada por los Tratados interna­
cionales, fué ayer comentadísimo en los cír­
culos políticos y militares, creyéndose en la 
veracidad de la?noticia y én la próxima con­
firmación de la misma. 

Los conservadoras y ei proceso Ferrar. 
Los conservadores icelebrarári en bíeve 

una reunión, en ¡a que se acordará Interesar 
del Sr. Canalejas la pronta apertura de Cor­
tes, puesto que participan de los mismos de­
seos que ios republicanos de que se plantee 
cuanto antes el debate sobre ei proceso 
Ferrer. 

Banquete á García Prieto. 
Anoche se ha celebrado en el hotel Éitz el 

anunciado banquete con que el personal de 
las tres carreras dependientes del ministerio 
de Estado obsequió al Sr. García Prieto. 

Ei acto, que resultó brillantísimo, tenía 
por objeto celebrar la ratificación del Trata­
do hispano-marroquí y el otorgamiento de 
marqués de Alhucemas que á favor del mi­
nistro de Estado hizo el Rey, como recom­
pensa á sus trabajos en el asunto. 

El Sr. García Prieto agradeció en sentidas 
frases ei homenaje de que se ie hacía ob­
jeto. 
Las eieccioües de diputados provinciales. 

En algunos distritos ya se ha dado co­
mienzo I los trabajos preparatorios de las 
elecciones de diputados provinciales, que 
con arreglo á la ley han ds celebrarse en la 
primera quincena del mes Marzo. 

Martínez Campos, ascendido. 
Dentro de ttiuy breves días será Armado 

el ascenso del Sr. D. Ignacio Martfnnz de 
Campos á Comisario general de la Policía 
madrileña. 

Ei general Wayier. 

El Sr. Cobián ha recibido una comunica­
ción de los Bancos Hispano-Amerícano, 
Castilla, Río de la iPiata, Español de Crédi­
to, Banco de Burgos, Castellano de Valla-
dolid. Banco da Gijón, Mercantil de San­
tander y Banco de Santander, felicitándole 
por el sentir del Gobie: 1 J en que se ha ins­
pirado al proponer y aceptar diversas mo­
dificaciones favorables al desarrollo de la 
riqueza nacional. 

La comunicación termina diciendo que el 
desenvolvimiento normal de los trabajos y 
el desarrollo progresivo de las operaciones 
mercantiles serán la consecuencia lógica de 
haber mantenido sin alteración sensible el 
régimen constituido. •' 

Ei presupuesto dei año último. 
En ei ministerio de Hacienda se han soH-

eitado los datos de la liquidación del presu­
puesto de 1910. . / 

De ellos resulta que el presupuesto se 
ha liquidado con uñ superávit de pesetas 
43.611.160, después de haber hecho frente á 
gastos extraordinarios. 

Los ingresos obtenidos durante 1910 arro­
jan un total de i.171.224.164 pesetas, y los 
pagos efectuados ascienden al.127.613.003 
pesetas. 

Los créditos extraordinarios han ascendi­
do á 26.000;0(X').; ' • , 

A pesar de ser ei presupuesto de 1910 
igua! ai de 1909, se han recaudado en ei 
año último 105 millones más que el anterior^ 
lo cual derauesíra la potencialidad económi­
ca de la nación. 

Trenes detenidos. 
Comunican de Otero que hay detenidos 

varios trenas por la nieves. 
Los viajeros interesaron del ministro la 

remisión de abrigos y comestibles. 
El Sr. Alonso Castrillo ha telegrafiado al 

gobernador de Segovia complazca los de­
seos de dichos viajeros. 

Viaje suspendido. 
El ministro de Gracia y Justicia ha tenido 

que suspender su viaje á Barcelona, fijado 
para ayer, ante la imposibilidad de que 
pudiera salir el expreso, por la nieve que ha 
cuajado en la línea, y que dificulta el paso 
de los trenes. 

Conferencia. 
El jefe superior de Policía, Sr. Fernández 

Llano, ha celebrado ayer una detenida con­
ferencia con el ministro de la Gobernación. 

Regreso de Oon Alfonso. 
El Rey se ha embarcado ayer tarde con 

dirección á Almería, adonde llegará hor por 
lamaftana. 

Esta tarde saldrá en el tren real para Ma­
drid, llegando á esta capital mañana á las 
diez. 

noticias oliciaies. 

No hay duda: sen muy aprovechados les hono­
rables sujetos de la prestación pérsonaL 

Han resuelto un problema esencial; el d é l a 
manutención, pero esto era poco. Tenían que de­
mostrar su agradecimiento á los bienhechores y 
lo hacen despojándose de las prendas regala­
das... para venderlas á cualquier precio. 

A8í,se fuma y se bebe, que es lo que se trata­
ba de demostrar, y lo demás ;;que lo arreglen las 
caritativas autoridades. 

Yb ereo que esas energías gastadas en soco­
rrer necesidades, más ficticias que efectivas, de­
bían de empicarse en otra d a s e de personal no 
otenes pobre, pero si más decente y resignado. 

MsmBiy J u s t o . 
Con motivo de la nieve, el sufrido personal en­

cargado de ia limpieza ha tenido una considera­
ble sobrecarga en su trabajo. Y es muy natura! 
<]|ue el Ayuntamiento les haya concedido una gra­
tificación. 

Ya que se han dedicado á ese trabajo, no se­
ria oportuno que el Concejo los dejase fréseos. 

EiS gJTrastt» ñ.é a s o e i s d o s . 

' Se reunió ayer tarde bajo la presidencia del 
alcaide, aprobando, ente otros asuntos, el relati­
vo al saneamiento del subsuelo. 

Bueno es que se empiece per ahí, pues hay mu­
chas cosas por sanear en la villa del eso y del 
madroño. 

NOTICIAS 
Hoy, á las diez y media de la mañana, celebra-

ráse con extraordinaria solemnidad la función 
religiosa que anuaimente consagra á Jesús Na­
zareno la Junta de patrones dei Hospital de ia 
calle de Amaníet, 

Predicará el elocuente orador sagrado y al t is i - | 
m« poeta D. Antonio Rey Soto. 

3ANT0S Y CULTOS DE HOY 

Ei Duicisimo Nombre de Jesús, San Pablo, 
primer ermitaño; San Bonifacio, obispe, y Santos 
Mauro y Macario, abades. 

La misa y oficio divino sen del Dulcísimo 
Nombre de Jesús, con rito doble de segunda cla­
s e y color blanco. 

.+ ' ' '4- • • 
Santa Iglesia Catedral.—Misa ««nventua! á las 

nueve y medía. 
Encarnación.—Misa solemne á las diez con 

S. D . M. de manifiesto. 
Parroquias.—A las diez, misa cantada con ex­

plicación deí Santo £vaRgeiia, propio de esta 
DominicaV 

Escáelas Pías de Saa Antón (Hortaleza, 69). 
(Cuarenta Horas).—Continúa ia novena á s u T i ­
tular. Por la mañana, á las ocho, exposición de 
S. D. M.; á la» diez, misa solemne, y por la tar­
de, á las cinco, estación, santo rosario y solemne 
reserva. 

San Martíii.—Termina el Triduo á Nuestra Se ­
ñera del Destierro. Por la mañana, á las ocho, 
misa de comunión jeneral ; á las diez, la solem­
ne, y por lá tarde, á las cinco, terminará el Triduo. 

Servitás (San Nicolás).—Por Ja mañana, á las 
ocho, misa de comunión, y por ia tarde, á las 
cuatro, ejercicios con S. D. M. de manifiesto y 
sermón á cargo dei padre Andrés Navarro. 

Religiosa Serviías (Sají Leonardo) . -Termina 
el Quinario al Sagrado Corazón de jesús , por la 
mañana, á las ocho. Misa de Comunión genera!, 
á las diez y media Misa solemne con 3 . 0 . M. de 
manifiesto y sermón á cargo de D. Manuel Bel-
da, y por la tarde, á las cuatro y media, sermón 
á cargo de D. Agustín R. Villarrubia, solernne 
Reserva y procesión con la imagen del Sagrado 
Corazón de Jesús . 

Santuario del inmaculada Corazón de Maria 
(Buen Suceso, 18) ^Por la mañana, á tas ocho. 
Misa de Comunión general para la Archicofradía 
de la Adoración Perpetua, y por ia tarde, á las 
cinco, Santo Rosario, Estación, sermón á cargo 
dei padre Máximo Fraile y solemne Reserva. 

Santuario del Perpetuo Socorro.—Por la ma­
ñana, á las ocho. Misa de Comunión para la Ar­
chicofradía ds Nuestra Señora dsl Perpetuo So­
corro, y por la tarde, á las cuatro y media. Ejer­
cicios con S. D. M. de manifiesto y sermón á 
cargo del padre Rodríguez. 

Santa B á r b a r a . - P o r la mañana, á las ocho y 
media, celébrase Misa d e Comunión general para 
la Asociación de Santa Teresa. 
. San Ildefonso.—Ídem id., y por la tarde, al 
anochecer, Ejercistas. 

Iglesia Pontificia da San Miguel.—Por la ma­
ñana, á las echo y media. Misa de Comunión 
general para la Archícoiradíá de Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro, y por la tarde, á las cinc©, i 
función solemne con sermón á cargo del P . An­
tonio Rabanal. 

Religiosas Reparadoras .^Termina el Triduo 
al Niño lesús de Praga; por la mañana, i las 
nueve. Misa de Comunión, y per la tarde, á las 
cinco y media, sermón, predicando e ipadre Die­
go Quiroga. 

iglesia de María Auxiliadora (Renda de Ato­
cha, 17).—A las ocho Mis» de Comunión; á las 
diez y á las once Misas rezadas con plática, y 
por la tarde, á las cuatro, ' plática doctrinal y 
benéición solemne con Su Divina Majestad. 

Góngoras.—Por ia mañana, á las nueve y me­
día. Misa coral y sermón á cargo del Sr. Ma^ 
riñas. 

Santa.María.—A las once Misa coraL 
San Francisco ei Grande,—ídem id. á las doce. 
San Luis de los Franceses.—Por.la manaría, á 

las diaz y media. Misa cantada eon sermón, y 
por la tarde, á las tres, beadíeíón coa el Santí­
simo. 

Santiago.—Continúa la solemne Novena en 
honor de la Beata María Ana de jesús; por ia 
tarde, á las ciueo, Estación, Sartto Rosario y s o ­
lemne procesión ds Reserva. 

Iglesia de San Ignacio.—Por ia tarde, á las] 
cinco, Ejercicio mensual para ia Asociación de 
Adoración Perpetua y desagravios a la Santísi­
ma Trinidad, predicando ua padre Trinitaris. 

Rogamos á ios señores curas párrocas, recto­
res y eacargadós dé Iglesias tengan ia bondad 
de remitir á esta Redacción les carteles y avisos 
de las funciones religiosas que se celebren en 
Hs templos de esta corte. 

(Esiepeiióáieo se piiblka con censara.) 

LA DIÓCESIS DE MADRRID 

Los nfle?os OKÍBÍÍ^ 
Con motivo de los próximos nombramianfoí 

ocuparán parroquias los señores siguientes: 
D. Carlos Rivadeneira, San Sebastián, de M a 

drid; D. Isaías López, San Martín, de ídem; ét^'ü, 
Daniel Montejo, Santa Bárbara, ídem; D. Justo 
Cerrada, Santa Teresa (Chamberi); D. Bcüificití 
Sedeño, Santa Maria, ídem; D. Antonio Ciivo, 
San Jerónimo, ídem; Sr. D. Jesús Torres Losada^ 
San Lorenzo, ídem; Sr. Corredera, San IWeíoüso, 
ídem; Sr. Megino, el Salvador, de ídem; Sr. Eche-
varria, Santa Susana, ídem; Sr. Cura dei Mante­
lo^ San Miguel (puente de Toledo), de ídem; ui» 
párroco de la diócesis d@ León, San Ramóit 
(puente de Vallecas), de ídem. 

Términos de fueía de ia capital: Sr. .Andúj^r, 
Aranjuez; Sr. Carvajal, N.iva;ci!ritefo; Sr. SUSÍU. 
Torreiaguna; Sr. Tierras (ecóüomo), Leganés. E! 
ecónomo de Cliinchón q.seda allí de p.írr^>cc: ftr 
Alcalá sa actual ecsiioine; á Vailecas va desti­
nado el cura de Carabañr.; á Villa dei Prado, e. 
rector de las AdaratriceJ, D. Ruíicio; á El :-.sco-
riál, D. Cipriano NÍSV¿S; á C«rabaiichei Bajo, a,!n 
Hilario Herranz Eslaalij; a Va;dem >ro, ei panocfí 
del Molar; á Ar¿a.ida, u;¡ coadjutor dsl Buei: 
Consejo. 

Ascensos.—-Sí. Ocliaita Batansro, P^ria; íeñoi 
Villarrubia, San Marrin d í la Vegy; Sr. Cabal.e-
re, Ajalvir; Sr. H Í : f.inz. D. P. José, L'sechs'n; s e ­
ñor Antón, Viliar;issv=i; br. Peñ:i, Viüdmaiinqoe,' 
Sr. Chiloeehes, Cubos; Sr. Sisarez, Mosto.es; .-u-
ftsr Teilo, D. Antonia, GL:adaí;am^.; Sr. D. i^üdrc 
García,«rsipreste de Binírii2;e; Sr. Muñoa, i.azo-
yuala. En Cieiüpoi^uclos, su sttuai ecor.omt»; 
ídera en Pinto. 

Cuando conozcaraüs la lista csmpieta daremos 
cuenta á nuestros lectoras. 
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Al eoHtaáo. 

En breve serán convocadas oposicienas á in­
greso en el Cuerpo de Registradores de la Pro­
piedad. 

El director de Prensa Española, D. Tercuato 
Luca de Tena, ha abierto un concurso para ad­
quirir páginas en color con destino á Blaneo y 
Negro. 

El plazo de presentación de piisfos optando 
al concurso durará hasta el 31 de Mayo pró­
ximo. 

En el anuncio de convocatoria se publican las 
bases á que ha de sujetarse dicho concurse. 

A la mejor de las obras que s« presenten 8« le 
adjudicará un premio de 250 pese tas . 

La designación de este premio la harán ios 
autores de las obras en votación secreta. 

i^upiieaia&os á loái seiáoros sus-

j e r o , «^«e i&Iliscer 1& renováeioai 

Ya se anuncia otro viaje á Madrid del ge­
neral Weyler. 

El marqués de Teiierife créese que en 
plazo no lejano abandonará la Capitanía ge­
neral de Cataluña para ocupar otro cargo 
de mayor categoría política. 

El Sr. Moret no se oculta de decir á sus 
íntimos que un Gabinete Weyler, aunque las 
actuales circunstancias no lo requieran, se­
ría muy bhn recibido por la opinión, puesto 
que el Sr. Canalejas va á caminar en la se­
gunda etapa de su mando por un sendero 
escabrosísimo. 

El ex presidente del Consejo . apoyaría 
íncondicionalmente á un Gabinete que pre­
sidiese el general Weyler. 

Peticiom da retiro. 
El general de ia Armada que tiene en la 

actualidad el mando de la escuadra, D. José 
de la Puente, ha solicitado en instancia ele­
vada al ministerio que se le conceda el 
retiro. 

Su determinación, que ha sido objeto de 
grandes y sabrosos comentarios, obedece 
I disgustos recientes que tuvo con el minis­
tro de Marina, Sr. Arias de Miranda. 

Festejando á Alonso Castrillo. 
Mañana llegarán importantes personali­

dades del distrito de Valencia de Don Juan, 
que representó en Cortes durante mucho 
tiempo el ministro déla Gobernación, con 
objeto de felicitarle por su nombramiento. 

También se proponen agasajarle con un 
banquete, como demostración de gratitud á 

Por el ministerio de la Gobernación se ha díe-
íado una Real orden concediéndole carácter, de 
Sociedad benéfica á ta Colonia de ia Prensa. 

C3^ E=l. .A. O Z .^ . 

nsíi «I® itíaer®. 
iracas.—Precio: de 1,52 á 1,138 ptaa. kiiograiae. 
Carneros.—D& 1,55 á 1,70. 
Corderos.—b& 1,55 á 1,70. 
Ovejas.—Da 1,55 á 1,70. 
Cerdos.-D^ 1,70 á 1,72. 

IA ACCIÓN SOCIAL POPULAR 
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Valencia 14.—Al zarpar el vapor alemán C/?-
nis una a m a n a del calabrote arrolló al marÍRero 
noruego Henri Waltar, siendo precise amputarle 
una pierna en ei tiospitaL—Faftra. 

taraa ú.e> l&B f^fíiis e&m «^ue reeifoeullos importantes beneficiosúue d e ^ manos{el Comité de Amífos del Árbol para apro 

Ea el ministerio de la Gobernación ae han 
recibido noticias del temporal de nieves 
reinante en toda España. 

Las hu8l|¡as de Portugal. 
Aunque el Gobierno carece de noticias 

concreías, se sabe que continúa en todo su 
apogeo la huelga de ferroviarios de Por-
tugai. 

La que dice Alonso Castrillo. 
El ministro de la Gobernación ha manifes­

tado ayer á los periodistas que todavía no 
ha podido restablecerse la comunicación en 
algunas líneas interrumpidas, efecto de las 
nieves. 

También ha dicho el Sr. Alonso Castrillo 
que hs.bla recibido un telegrama del señor 
Canalejas dando cuenta del mal temporal 
que reina en Melilla. 

Proyectos de Cobián. 
El ministro de Hacienda, no obstante su 

delicado estado de salud, trabaja asidua­
mente en su domicilio en la confección de 
varios proyectos que se propone presentar 
á las Cortes tan pronto reanuden éstas sus 
tareas. 

El estudio de algunos de esos proyectos 
está ya ultimado y bastante avanzada su re­
dacción, creyéndose que del relativo al Ban­
co de España conocen ya extremos impor­
tantes determinados consejeros de nuestro 
primer establecimiento de crédito. 

£1 Comité de Amigos del Arboi. 
j Ayer tarde se íia reunido en el Congreso 

Plaza del Proiireto, 5, principal. 

Bsta tarde, á las cinco y seis, darán sus leccio­
nes de Derecha internacional público y Legisla­
ción Social española, respectivamente, el señor 
marqués de Olivatt y D. Carlos fvlartÍH Alvares. 

A las nueve, diez y media y doce de la maña-
ñana darán sus lecciones de Lengua y literatura 
española, Lógica fundamenta! é Histeria de Es­
paña, respectivamente, D. David Marina, D. Juaa 
Zaragüeta y D. Félix Durango. 

Estas clases del curso preparatorio d e la Fa­
cultad de Derecho servirán para examinarse en 
la Universidad Central, porq^ie se ajustarán, en 
cuanto sea posible, á los programas oficiaiss. 

p £ > l > i ^ A T ^ . i^a rccibMo dkiio dyMrltQt ¿bar ^rias simúleles Eseomendando i lasib^i^slte aaüsia» 

SUMARIO DEL D¡A 14. 

Ministerio de Estado. Cancillería.—Acuerdo 
entre España y Marruecos para mn%i término á 
las dificultades suscitadas en las regiones limí­
trofes de las plazas españolas, ».ú como para fa­
cilitar y asegurar el cumplimiento de los Trata­
dos en lo que se refiere al orden, sosiego y des­
envolvimiento del tráfico mercantil «n dichas co­
marcas, y acta sobre la entrada en vigor dei an­
terior acuerdo. 

Ministerio de Gracia y fusíicia. Real decreto 
haciendo merced da titulo dei Reino, eon la de­
nominación de m.!)rqués de Alhucemas, á favor 
de D. Manuel García Prieto, par í sí, sus hijos y 
sucesores legítimos. 

—Real orden declarando sen aplicables á ios 
expedientes de apremio en favor de los Pósitos 
las disposiciones del Real decreto de 24 de Ages­
to último, que han modiñeado varios aríículos ds 
la vigente instrucción para el procedimiento con­
tra deadores á la Hacienda pública, de fecha 26 
de Abril de 1900. 

Ministerio de la Guerra. Real orden dispo­
niendo se den las gracias ai Ayuntamiento de Vi-
llagarcia (Pontevedra) por ios servicios presta­
dos á la Comisión dei Cuerpo de Estado .Mayar 
encargada^de la ejecución dei piano da las rías 

La Acción Social Popular, deseando contribuir 
por todos ios medios puestos á su alcance ai fu-
mento de la acción social católica, y conceptuan­
do coma uno da ¡os más oportunos y eíici.ces 
ia e]ecución, especialmeníe per las uiasas oi3ra-
ras, de himnos sociales populares en los actos 
de propaganda social, dirige especial invitación 
á les poetas que sienten la belleza y fecundidad 
de los principios catélico-Bociales para que con­
curran á un certamen, para el cual hay estableci­
dos los siguientes 

T e í n a s j p r e s n t o s . 
1." Cien pesetas al autor de la mejor eoiee-

cióa de poesías sobre ios siguientes teínas: 
I. «A la Acción Social Popular»: (Todo por 

la restauración cristiana de la sociedad y por el 
pueblo). 

IL «A las Setnanas Sociales». 
11!. ik lá caridad social entre patronos y 

obreros», para prosperidad de la Patria, fomento 
de la riqueza nacional y armenia cristiana de las 
clases. 

IV. «A la uaián de los obreros católicos en 
el corapo profssienal», basada an los principios 
de la caridad y la Justicia, defensa del orden so ­
cial cristiano y mejeramienío moral y material de 
¡s clase. 

V. «Canto ai trabajo.» 
VI. «Canto á las sxeeiericias ia de Ágriouítura 

y utilidad de las instííueienes sociales agrarias». 
2." Cincuenta pesetas al autor de la mejor 

colección de compesicicnes poéticas sebre les 
siguientes temas: 

I. «Canto á la Iglesia esmo Madre y protec­
tora de los pobres». 

II. «Himno ai Papa», como al mejor d é l o s 
amigos y defensores de los obreros. 

III. «Canto á la unión militante de los católi­
cos en el terreno religioso-social». 

ÍV. «Himno á la Fraternidad cristiana». 
V. «Sátira» contra las vanas promesas del 

socialismo. 
VI. «Letrilla» sobre el s i g u m t * verso: ¿Quién 

es ese? Un vividor. 

Oédulas !iipote.3ari»a ai 4 por 100. . • 
Asoioaej dsl Banco de España. . . . • 
Íd,.d9 la GompaHía A. de Tabjoos. . • 
Id. así Bsnoo Hipotecario • 
Id. d»! de OaatlÜR . . . • 
Id. dal Hifspano Amsrieario. . . . . [ • 
Id. dai Español de Crádito • 
Id. dsí Río da la Plata. .-. 
Id. (M Osntra! Mejienao 
ÁEuasr^ras i)r»í©r«ate3, . . • . . . . • 
Id. ordSnssríaa . . . 
Id. oblifaoíone». 
Comp." Qral. Mad.» da Blaaíriesiisd 
go3iedad Hláotries d© Chamberí 
Id. id. íá. obJ igaoionea [ 
Slestriaidad Mediodía da Jlidrid'.'.'. 
Goiapaftía Peninsular de Taláfonos' 
C»ii.il dalssibai 11 
Congírtiiiaiojaes msíáüeaa .,. 
Fsrroí i íTÜ ds YaUadoHd i Árisa.. ] 
UiliÓE ds SspiOSlTOS ' 
ObligAOlonag DSputaeida ProviEíaijiI. 
Sedad. Mi. de España.—Fundador,.. 
Id. id. id.—Ordinarias ..'.". 
CsmpañíaMad.* deVvhmiz-xciósi'.'. '. 

Ayaütaiísloiit» Ha Síads-iít. 
Obiigaojones da aso paseta», . , , 
Id. ds Efinagar y GompaHía ., 
Id. por resultas 
Id. por expropiaciones daí iníár iór ' 
Id. íá. en oí ensiuaoho. . . . . . . . . . . . 

CaíEí>l»s sfflS»re ®S sxSsafaiaiJsw». 
París, á ia rístM . . . . . . . . , , , . . . 
Londres, á la vista. '.".".'.'. 
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iSPECTACOLOS ÍÁñA ñ 

C o » a t s úm iaomnúi®. 

En la casa núm. 31 del pases de la Castellana 
se declaró un incendio. 

Acudió el personal de bomberos logrando ex­
tinguirlo á poco, sin que hubiera pérdidas de con­
sideración. 

P e i c i a n i s í ó n . 

En verdad gue hemos perdido ya la cuenta de 
los infelices muertos de hambre y fría durante 
este invierno. 

En la calla de Santa Engracia fué recogido ; 
ayer un pobre hombre en completo es tado de 
inaniclóH. Ha sido eendueide á la Case de Soeía- | Í M ^ S S ^ T A Y 

REAL.—(Punción 46.^ de .-tboíio, 27." del tur­
no 2.°)—A las 8,—El ocaso ds io» dioses. 

(12.'' de abono) .~A las 3 v li2.—Ei barbero 
de Saviila. 

ESPAÑOL.— A las 9.—El zapatero y el Rey, 
- A las 4 y 1|2.—£1 aicaiüa de Zaiauíea y Uíi 
hospital. . 

PRINCESA,—A las 9 . - E n Flandes se lio 
puesto e t sol. 

A las 4 y .l |2.--En Flandes se ha puesto el soL 

COMEDIA.—A las 9.—ES descontícids, 
A las 4 y li2.—üenío y.tigiira. 

LARA.-—A las 9 y li2.—Los heigaianes.—H 
las 10 y i!2.—La mar salada (dobli) . 

A i a s4 y li2,—La rima eterna (das actes).— 
Loa iiolgazanei.—Historia de Cristóbal Colón, 

APOLO.—A las 8 y 3!4.—Ei trust de los teno­
rios.—A las 10.~EI palacio da b * dueades y E! 
trust áe las tenorios,(doble). 

A ias 4 y I ¡2.—La mazorca roja.—Ei paiacio da 
los duendes.—El coche dei diabía. 

CÓMICO.—Á ias 10.—Ei cura de ia aldea 
(tres actos) y Para casa ds ios padres (doble). 

A ias 4,—¡Eche usted señeras! (siítisiiia).— 
A lasó.—La moza de muias (dos acto», dublé).— 
A las 6 li2.—Elhuracá.n (dt>a acteg, doble). 

MARTIN—A las 4.—.Rosa teiuprana.—A las 
5,—Los ochavos A las 6.—A ras de ias «ias.— 
A l a s 7.—Ber.iíez, cobrador.—A iñs 9 y !i4.— 
Rssa temprana.-
(dobie). 

COLISEO íiVÍPERIAL (Coneepción JeróniiMa,, 
8).—A ias 3 y li4 y á ¡as 8 y !!2, y 12, seccienaa 
da películas.—A lae 4.—Los asistentes.—A ias 
5.—El erimsn de la calle de Leganiío».—A las» 
6 y 1{2.—El sorabrsro de copa (espe-cial).—A la» 
9 y 1¡4.—El ventorrillo.—A ias 10.—Pascuaiíea„ 
A l a s 11.—Los pavos raales (doble). * 

RECREO DE SALAMANCA (ideal Pelísíiio)* 
Abierto todos los días de 10 á i y d e 3 á 8 . — 
Patines.—Cinematógrafo.—Bar Patiserie.—Mar­
tes, moda.—Miércoles y sábados, carreras d®, 
gintas. 

A las 10 y lí4.-£i arniga'Nics 

ESTEREOTIPÍA DE El. ü l l l 
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L O M E J O R , 
e n c a r n e s l e g í t i m a s ixfXfie'. 
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E s p o s y M i n a , 5 (Pp.&^.jc), 

Ca r , a fiíncl-idíi e n 1 8 5 d . 
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THííSIiHCñ SU mHQUlfiíií<IA RU 

Paseo de Recoletos, 10, ívladrid 

Tiíber-ias jdo a o s r j n s i d a a 
pr.ra eond i i c s i án da ¡iRii .3 y | |J 
vajior y p IM pa;'¡-a!ea y s e r 

A l í T t ó Ü A Y A-CfiEDITADA 

líllli-m- ti 
DE SAN (SEBASTIAH 

DE O ^ T Í Z H MI^MÜS 

á f OCHA, 5 5 (a! lado de la iglesia) 

GASA FO^!DAOA £N EL A S 3 I7S9 
Jí iaboraoión esppc.-al .—Pei-receióny ecouoiüt;'-
L¡.B vel>s ni'-O e l a b o r a «j ta e^s.-! son d» f . u nota» 

lile i ' s m l t a d o , q u e liieen d'jsda ol p r i i i s i p i o a l 
liüal fiou }a n v s m a i^ii-pldad. 

Jífiposialidad en ve las r i zada í i y de ca ra , de Üores 
E x p o s i c i ó n Kae i ena i d e M . i d v i d í l S S ? ) M E D A Í J L 4 

DB l íROSCE. KApwaición l i i t e r n a e i o n a i de Etu-íí 
(1905), MEDAIJ .A í>K OKO. KzDOsioióa de Indas -
t r i a s Madr i le í i . a a a o T ) , MEDALLA D S PLA'L'A. 
Í IO ' í 'A .—Ire ie í i so lágr ima , p r - n i s r a , á 2,50 pís . 1,-ü© 

•Venía d e i-ij;,p&r!]¡a« al p o r taaí-Oi* y u i^üor . 

l i iyiuS i y til Ill j ispJiíii l i fetjüil^ifóli 
l-Én«s d a Ks-üT-Ycs'k, GKfcis 35 Kiéj ios. 

Til d í \ 93 d s Tíuei 'o 'ü^ldi ' í do B a r c e l o n a , el 28 do J í . í n g a y el £3 de C í d i s , o' VEj>o? 
SS, CsJ-M» direota iüPi i tP p a r a J íew-Yor l ; , HaUína , 'Ver jera / , y PueiMo Mejlvio. 

K l d í t 10 d'? H-iaro s i ldi ' í í d s I J i - c o l o n ' , el 11 do Vnlpn i la , e l 13 dc! K í l í j t y f;' 15 áa 
Cí'fUz, e! v a p o r ütscíHítfc A;irí-fc d i r o e a'jr-m'o par.", :^.ijP.!l:ii.-.'j,Sín<n Cr.i,í daTe j i ^ r i í ' - , S i n t ' 
Cruz. <ÍG la í'.,1.11a, Í ' U Í - Í O Í I I S J , ;Ja:ji.'>., ? , ¡3 r .o Li u > j y (J j . ' jn , Ci-d 'I'ju-X^ aiisn !o.> va í /orea e] 
i2 d ' )?ad ' i üu^i p. ,r . i '?¡biuiJí .- i , Ciii-Aii.o, Pui>,":o C J O O i.-, I . i (.-iHiyra, e.o. r3c, a d n i í ú p i s a j a j 
c a r g A p a r u V'er.iv-'.iz y T.i'ispleo, e n i r ini-vjivl,-j en í l iVnna . CoTnbiiii p o r oJ fá-ro ' j :! iTil ái. 

Ekíi f l .̂ J 

j H a c e a i m c n e d a f o r s o s a á p r e c i o s bara-^fT 
;tisÍHiog, d s s u s g r a n d e s ex i í s teno ias , e n 
;el l o c a l q u e o c u p a h a o e m á s d© t r e i n 
i ta a ñ o s . N o c o m p r a r s i n v i s i t a r e s t e a l m a ' 
con . O f r e c e e l n u e v o l o c a l á s u n u m e r o s a 

¡ c l i en t e l a e n l a c a l l e d e V a l v e r d e , n ú m e -
•ro 5. E n l a a c t u a l i d a d . 

y n o v e n a r i o y a n i v e r s a r i o . g | Gísí iss si® t-'er. '^ssKj K B j K - s u ' r p d . | Jt: d i : i2 s i M r á d e B-.'.'fioloi;-., el S d s VaiGn5Ía, ol 4 do Ái¡G,;nío y ô  7 d¿C¡ íd ;z oí v o o s 
^ S S S i ^ S S S S S F S g i ^ S ^ CEKÍ5AS50 í.aa « C . W Í S ¡ « « Í S Í 'S «r .Sf! fi-'iíSis-sves |-.'«. r . . y . í J í -Aewi . - .iiree;iir.onT,i p a r a T i í n t a r , Oas . ib! .u i j ! , M.!z •.•rán, Í.-..Í, p . i i n u s , H Titi ciriTz 

t ' i o T e n o r . f o , ? , inla C r u i í?e l i í ' s lm.i y pii8rr,-)3 d i i i oo<!*;i oooid'ental d^ A f r i o l j r e g r . í í a n d o 
¡, —._^^=^=r=::^"x-,:r,;irj::i=-j=r,=Tr=j=::rri^^íí?í^í?:E?3^ do Can T í a s y do la P c a Í K s a i a Ind iead ' i s en e l 
f - J S { "- - - - • - • - -••* ; . 3 . , 

; E 2 £ P 0 H T A . C I 0 I T A P J R O Y I K C J A S 

Ktnbai&Jcs económicos. 
J e s ú s , e n c a r g a d o de Dofia F e l i p a . 

BOLSA, 10, PRiiYiERO 

; | s j abu 'q t i "n on siií- iivn-.jet. 
^i A VíriO» i.«,IlVlí TÁ.-Í i ?;3, ---Jl 

P:ESCIOS BB BUSOKIPCIO:^ 
Madrid, 12 ptas. año, 6 semestre, 3,50 Irimestra, 1,25 mô ?. 

AViriO»Jl4llVÍ!Í'A.>'íi ?<i3, —JtotetíjBB e n la^ í t a t f» «!«• «sLjjoytai-i tfa—lia OompaEía feaej 
flb^.ja& da 3 ) p i r iOU en iog ;i«'^e3 de ds íer .Tí in .a i losar t íouloj , oojí ai-reglo í »u c o n t r a t o c o a 
1 Hs'.Aiio. 

| j Serv lJ - íen i 'o . n-ipswi»«.—r«\S6<S(j;.5n q u e do Citos 8 o , ' í l c i o s t i e n o e s t i b l e c i d a la C o a i n i -
gJi"Síafiaoi)j.i-jpja d - i . - i ba j j r on U; i ra . i i*r ios ¡ a u e í i r a r i o o q.io Jaa .Mn c a r r o ¿ i a a . i y do l i c j j o -
¡S^OíicJóí. d e ¡Oo .ir-lwai'is - íu/ . i ve.>itj, c >ía > «na lyo, d,i.i8i:i li t o s : los O-tpjr tadoi 'a j . 

1
L í n e a d s C t a t s a y E S é J i o g . 

E ; d ía 1 7 d e Ei)í>r'>*3ldr,4 d-s K¡lba'>, oi 2i do Sint ' .nd-ü- y c! 2t d e OoruTia, e l vtiwtv 
.«9l«»<9o Xí5'dir«o>riTnanl« p i r a Haban. : , Voí-aeruz y Tainpiflo. A d s a l t j p isaje y ci ' -ga p r a 

i O c s u a r r e e y PaciSe.) , o n t r . ;n9bordo en H i b a n a a i v a p o r d e la i í n a a de Vennii iel i-Cíj ioínfe 'a 
j P . i ra c.=te e e r v i o - o r i R j u reba ja* 3.ípGJiaiee e a panj . íB de i d a y v u a i t a y t i i a b i é n p r e c i o ' 
«aonvoncionalfi» p a r a c á m a r o , e s d e l a jo , 
I . ...—. • . 
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BOLETÍN DE S U S C R I P C I Ó N 

iñCRlO: Ur. síes, !,25 p8ssvas.-~peO¥pJGlAS_: Tripiesíro, 4 ,53 pssstas.—Año, 10 paso-las. 

Isciieias ds difiieiéñ 
"Ea ia A'lKiiaÍPt!?aci.>!a d® esta jsoyiódi-

co. t a s t a Xas cr.at,:o i e ia aadralfada. 

i lSTAS esquelas se pnbiScaa 
e a íodí-.s i&í¡ eúiüionci%. 

Teífl 2.11a p̂  /^- ^)^^ Adrünfsírr .c; ' : . - . : V^ i ÍMrdo, 2. 

I iircMora mecaiica! 

i ! 

Con «ste apafaío hasta un niño puede rápida­
mente y sin igual perfección 

irsedias, calcetines y tejidos de todas clames, sean 
;-̂j de lana, algodón, hüo ó seda. 
'̂  NO DEBE FALTAR EfJ NlfáGUNA ?km\l\h 

Su manejo es sencillo, agradable y de efecto 
Síirprendente. Se remite libre de gastos, previo QX\-

Hy t % * f V ' * ^ T ^ ' ^ á" '••'° ^^ ^** pc-setas en libranza de Giro A'uluo ó 
X i S ^ ' ^ ^ í f l í ^ « J Í | por sobre monedero. 

^ É ^ I ^ C ' ^ ^ ' ^ I ; .^^'^^ /'urcidora mecánica va acompafi^ida de 
MÍkM-''WM^^' as Instrucciones ncceiarias.~No hay catálogo. 

'•^* "•"•'-• PATEf̂ T MMl WEM'iü. Passo sis Grasla, 9L Baroslens 
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Pi'iraCi'a y ño,p:',irid<'ipj;;r.;i; linca. 
En la tercora plana, idom . . . . 2,;í0 
En Ja cuarta piaíia, ijiu-a . . . . O.-lD 

» » í Diana cutera 750 

'D'^1 
pesetas. 

f^ '-r-T 'KS T -í= / ^ 3 T T'*i A "Til 

En cuai'ía plana, media plana. . , 

ciiai'ío ídem, 

octavo ídem. 
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Foiieüsi de HL DaBATE (31) 

a SUAriEZ BIIAV3 

írentiid, se le oprimió el corazón a! contem­
plar el aspecto pobre y desolado de aquella 
moreda, y advirtió al extender la vista por 
las que le seguían, que no era otro el tipo 
Kdiiiario de las que componían la pequeña 
población rural. 

—Aquí {alta todo—dijo suspirando. 
—Todo, tiene usted razón, puesto que fal­

ta el agua—observó el vizconde.—El agua 
es la que da comodidad y buen aspecto á las 
viviendas campestres. Este país se muere 
de sed. 

Una pobre mujer de rostro también ateza­
do y cabello casi blanco, no por la edad, 
que quizá no llegaría á los cincuenta, salió 
apresuradamente, ajustándose un pafiUelo 
que acababa de echar sobre su jubón desga­
rrado. Su fisonomía inteligente y bondadosa, 
hacía olvidar la pobreza del atavio. 

—¿Uátedaquí,señoriÉa?-exclamód!rigién-
dose á Blanca.-[Dios la bendiga! ¿Quiere 
usted pasar adentro á descansar? 

—Oracias, buena mujer. A qui estoy b i e n -
contestó Blanca -fijando en ella s« mirada 
compasiva. 

r-iVálgarne Diogl íCuánto siento no tener 
nada que ofrecer á usted y á estos caballe­
ros; pero soiíios tan ptrfíresl S Q & S todo,, 
nksjie que falló ini pobne, nisrido. 

— ¿Hace mucho tiempo que quedó lüted 
viuda? 

—Este San Aligue! hará dos años. Mi 
hombre se dedicaoa á iacdiretería, y murió 
el pobre de mía insoiacióii. Me dejó tres ra­
paces, y esta ciiíca queíiabrán ustedes visto 
hace un momento. A ver, Sotera, sa! aquí á 
saludar á la señorita... Perdónenla usíedes... 
ia pobre es tan cort^... 

La interpelada salió bajando y levantando 
•íu moño de pelo negro, que había procura­
da acomodarse sobre lá nuca á toda prisa. 
No era fácil decidir si salía ruborizada, por­
que ei sol y la intemperie hcibian hecho su 
cutis impermeable á las emociünes; pero tiel 
encogiuiienío de toda su persona, i;ó exc.-ta 
de gracia, y de la violencia- con qi'e iev;v> 
taba los ojos paia mirar á los recié.i VSÜ;-
do.s, se deducía que no esiaba acü;ti;7ibra-
da á tales visilas. 

—Ha dicho usted que tie.ae otros tres hi­
j o s -d i jo Blanca á la viuda dí3spués de Ha­
ber examinado boiidadosaiiieníe á ia joveí! 
campesina. 

—Sí, señorita; el mayor está írabr, 
en nuestra pequeña labranza, que es' 
que sacamos nuestro mal cc):'.'-¿r, Auiiq.:e 
todavía muy joven, el pobre hace lo que 
puede. Los otros dos son muy niños y csíán 
en la escuela del pueblo. 

—De modo que son usíedos cinco do fa­
milia. 

—Sí, por cierto, cinco bocas, y la Üerra 
que labramos no da para llenarlas. Hayaue 
rebajar alguna ó tenemos que eciiarnos á 
pedir limosna. Las vecinas, que saben que 
en mi casa no se enciende íuego todos ios 
días, no me dejaü cera en el oído para que 
mande á la chica á servir á Madrid; pero á 
mí se me anuba el corazón al pensar en 
separarme de ella. Ya veo que otras ma­
dres ni en os pobres que yo. Jo hacen, y sin 
d«da hacín bien, pero no nacemos todas 
con igual vaientia. La compañía de esta 
hija, sobre todo después de mi viudez, es 
mi Hitíco consiKlo, y además no hsy auien 

d e l:i 

me quite de la cabeza, que no ea ob.a út 
buena madre arrojar á mu po.^ro injceuíe 
sia experiencia á los peügros de aquella Ba­
bel, donde icintas se pifrjen. i'ero no quie­
ro hacerme mejor de io que soy: ia ver­
dad es , buena seííorií:!, qué me falla valer 
para hacer este sacriiicio, y á eüa, pues 
claro está, ie siicede lo mismo... ¿No es ver­
dad, hija? 

La mozuela, sin al.'iar la cabeza y sin 
saber qué hacer con las manos, dirigió á tu 
madre una mirada indecisa y poco" conciu-
yente, que ésta se apresuró á interpretar 
en el sentido que á su ternura interesaba. 

—¡Qué encogida eres, criatura! Aunque 
eso por sabido se calla. 
_ Eduardo juraría que la mirada de !a mu-

cimchá daba á eníeader algo nuc no era 
prccisame.ite lo que 
áís; pero bianca, qî í 
proíundo y tieriio 
apresuró A tomar la ; 

—•Dice usted ble;;, 
rcr una buena hi:;\ ac 
sobre rodo .si su ¡na. 
cesidad? 'rríin-juilice 
en vano ha acudidj 

a poor 
había 

nterés 

1' :• muj 
escuchado 
la relación 

con 
se 

.Corno no ¡¡a de que-
í.ijparias á su madre, 
L; se encuentra en :;e-
j üsíeü, pobrecita. No 

id á m 
caigo de que en e:ue hogar no deje de en-
C'-?nderse lumbre todos los dias, y ai al fin y 
ai cabo tiene uste^l alguna vez que separar­
se de su hija, no será porque la miseria ie 
obligue á ello. 

— La Virgen del Carmen se lo pre;i)ie á 
usted. Ya me hablan dicho que era usted ca­
ritativa, pero veo que es usted un ánge l -
exclamó la viuda sollozando y urocurando 
coger para besarla una de las* manos de 
Bianca. 

Esta, enternecida á su vez, ia llevó á un 
lado y ie estuvo hablando en voz baja, en 
términos que á la pobre mujer debieron pa­
recería miisica del cielo, pues no cesaba de 
inierrainpifia con exclamaciones como esta: 

—jjesú-;! [Cuánta bondad, señorita! ¡Por 
menos ia iienaria á usíed <J« beidiciones! 

VÉÁI& biéii. Ha traído -oMÚ k dicha á esí» 

pobre cana. La Virr-cn ie di á uf 
teiicidad que •iics^cé. Soicra ven y besa ia 
mano á la seaorita. Va no tendremos que 
sep-3 ramos. 

ÜDedeció ia chi-ca. ar.irnada por el gesto 
de la duquesita, que is tendió con graciosa 
bondíid .su de'icacía nia;;.). Pr.sado'i los in­
dispensables moatcntos de e'';sióíi, Bianca 
se d!;'̂ i)ldió de las dos rau^erej, volvió á íu-
bif sobre su caba^gad'jra, m¿o el ítkhno sa-
iudu, y emu.'-epdió ia vuelta. se4uida de 
Eduardo y del vizcG:iJe, á quiíiios había 
conmovido la tierna e^ce;:3. 

Caminaron ai>̂ ún rato en silencio. Eisnca 
parecía prev,c.i.;,ad?.; y Mirando de reojo, 
Eduardo cr-.;y6 adveriii en sii rostro ligera­
mente íruiiciJo, la hucha de un pcasanijen-
to penoso ¿ \.v. •oriuiio, tvie te 'avenía mal 
con la índole de la escena á que ,íic£bf-ban 
de asistir. 

—He aquí lo que se i'anis un paseo bien 
aprovecliado—dijo e! vizconde deseoso de 
afíi-idar la conv-,.M-J3ción.—E;'a polírs campe­
sina no olvidará fáciimeiús ia visita, 

— ¡Dios mío!—co;;í:}^íó blanca. —¡Citan 
:i! nos €3 á los ricos i-sccr dichosos! El 

;d toda la como lin sollozo, y íi|ó los ojos sn :u prima, cer por la avenida de álan-.os á vo-
. V h«.., .». u-is lagrimas corrían por s,.is meuHts. Mor- ce Eduardo, que había saltad:) rao pasos 

fáci 
tiempo que perdcüios en cosas quj: gc:i8-
ralmeníe no aproveciian á nucsíra felici­
dad, es tiempo que robamos á ¡os desgra­
ciados. 

—Consuela, sia embargo, ver en los 
hogares humildes sentimientos que no sue­
len encontrarse en los palacios — añadió 
Eduardo. 

—Es verdad. Esa mujer hubiera sopor­
tado la miseria sin pedir at'Küia, pero no 
puede soportar la perspectiva de separarse 
de su hija. 

—Nada más natura!. 
—¿Le parece á usted? -cj-Lclarnó ¡a joven 

con involuntario arranque, fijando su mirada 
en el vizconde, que habla soltado maquinal-
mente la afirmación.—itiadres hay que ns-
dan en la opulencia, y están, sia «mbargo^ 
deseando librarse de sus hijas. 

£! final d« esta frass sonó" á Eduardo 

. -... -- . ,. ••''•.',-'• ' " " ' " '̂̂  '-uuaiuu, que naoia saltad:) ráp;da:n>ínís 
tihcaJa la pven de no naber podido repri-; de su cabalgadura para v̂ -r si ?ĉ d a irél-
mir aquel gennuo de su corazón picó es- tarles atixilio, tronco y coche fterori ádar 
puela al esbailo, el cual arrancó á trote contra im árbo!, despidiendo con voTencia 
iargo que no tardó en convertirse en galope, á los del pescante. El coche se dividió en 
hduaraove! vizconde oa.,en,n !o». sjyos ! ¿os pedazos. Los caballos sel-icáb'itar¿a 

de nuevo, y pegando furiosos resoplidos, 
arrancaron con las ruedas delanteras y el 

r "' <- -'; .'•:—-••: ——•—t.— ••-• pe.scante, en dirección del oslacio. 
b.-emente, y sin ser vista la tor nenia que 5a j [-duardo acudió á socor er a! crcV-ro á 
conversación con la viuda había levantado q„ien !a violencia del chonue hab^a ^ o'.-,-
en su espíritu, bl vizconde hizo otro tanto, do fu<íra del camino, sobre Is ti?.?a bisiM 

Eduardo y el vizconde pudieron los 
al mismo diapasón, aunque cuida-ido el 
primero de mantenerle algo retirado de su 
prima, para que ósía pudiera desahogar ¡i 

más per in.stinto que por intención delibe 
rada. En vez de volver por e! mismo ca^ni-
no, que era el más ccrío, Bianca dejó atrás 
la senda por donde antes eritr^t.'on er. la ca-
ireísra y si¿uió corriendo por csía á toda 
rienda, y como si tratase de cal.iiar con la 
fatiga de! cuerpo laa «gitaclones del á,ii,ao. 
Después dé.media hora de carrera casi ver­
tiginosa, en la cual Eduardo, que desde ha­
cía mucho tiempo no montaba á caballo, 
temió más de una vez salir de ios arzones,; 
llegaron al sitio en que el caminó rea! em-
paimaba con la larga avenida de álamos 
que conducía al palacio; p@-'',a antes de tor­
cer por ella vieron á lo lr|i.a, por el lado 
opuesto, una nube de poivo que avanzaba 
con rapidez, lo que hizo que refrenasen ins­
tintivamente sus corceles, para enterarse de 
io que aquello significaba. No tardaron en 
advertir que era un coche arrastrado por 
dos caballos que venían completamente 
desbocados y haciendo eses. Sobre el pes­
cante, dos hombres, uno de los cuales tenía 
agarradas las bridas, se disputaban á viva 
fuerza el manejo de éstas, y por una de las 
portezuelas asomaba ia cabeza de otro, 
dando gritos de espanto. El coche era de la 
casa de MoníHia, y uno de ios qtie lucha­
ban en el pescante, el cochero, qtie ai fin 
como itrás vigoroso, consiguió arrancar las 
riendas de manos de su Gontrincjante; peroya 
no le ftté posible áominar los eSbaHos que 
wnian ciegos, y a} querer obligarios i. tor» 

i:id ho.ubre sü.ido, y aunque aíjuiido por 
ia conmoción, no tard) en incorporarse, 
Siendo su primer cuidado tentarse cuidado-
saínente las partes magulladas para ver si 
tenía algo roto. 

—¿Se ha heciio usted mucho da-lo?—Ie 
preguntó el jove.i ayudándole á levantase. 

El pobre hombre respiró con fuerza y 
contestó moviendo las espalda.? e i todas di­
recciones, como para acabar de cerciorarsa 
de su integridad: 

—jHum! el porrazo ha sido bueno; pero 
me parece que aún estoy oara recibir otros. 
Lo merezco, por haber coadescendido"eif 
entregar las riendas á ese... 

La presencia de Blanca, que estaba c'on 
el vizconde á pocos pasos auxiliando á su 
compañero de desgracia, ahjgó el califica­
tivo que tenía en la punta de los 'labios y 
que no debía ser suave. 

El otro contuso era Ricardo, que había 
caído del lado opuesto en la earretei-a, ro­
dando entre el polvo; pero no se alza' niás 
presto el funámbulo ctníido oue pega un 
paso en faiso sobre ia arena, que lo hizo ei 
endiablado mancebo, cuyo cuerpo «njuto 
botó como si fuera de corcho. A! acercarse 
Blanca estaba ya limpiándose el polvo, y en 
su rostro se reflejó la mortificación que le 

^ causaba presentarse ante ella en tan issii-
raoso estado. 

( S e e e m t l D a a r i s ; ) 


